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EL VIAJE DE 
INGENIEROS

EJ Centenario de Charcot

E' sábado 2 de mayo partió para 
Europa el Doctor José Ingenieros, 
oficialmente invitado por el Presi­
dente del Consejo de Ministros de 
Francia, para asistir a las fiestas 
del centenario de Charcot.

JOSE INGENIEROS

Es un homenaje rendido a la más 
vigorosa personalidad de la Argen­
tina de hoy. Redactor de la ‘ Nou­
velle Iconographie de la Salpétriè­
re” cuando aun no contaba treinta 
años. Ingenieros comenzó por las 
severas disciplinas de la neurología 
la serie ruidosa de sus triunfos. Ad-

• ■ -

Ante el Caos mundial
por Arturo Orzábal Quintana

I na a una han ido desvaneciéndose las esperanzas de 
los que. a raíz de la última conflagración, creyeron posible 
la organización inmediata de una verdadera paz. Seis años 
de sucesivas decepciones han bastado para convencer a los 
espíritus nuis soñadores, de que actualmente hay más gér­
menes de conflictos internacionales que los que determina­
ron. en 1914-, la formidable y desastrosa explosión. Los 
grandes Estados capitalistas que obtuvieron la victoria en­
gañando al universo, tiempo ha que están desenmascarados. 
»■ hoy la antinomia entre la política efectiva de todos ellos 
> los principios teóricos que en su ctflidad (fe miembros 
de /« Liga de las Naciones, pretenden profesar, alcanza ya 
ί ¡a evidencia. No existe, por ejemplo, el menor indicio 
de que se intente arribar a ningún resultado práctico en 
¡o que concierne a la reducción de armamentos, y análoga 
observación puede hacerse si se analizan los oíros altos 
propósitos que se inscribieron, con lamentable mala je. 
en rt Pacto de Versallcs. La situación mundial, de hecho 
.1 no de derecho, es de completo caos y anarquía.

En presencia de este estado de cosas, los directores del 
pensamiento latino-americano tenemos el deber de meditar, 
adelantándonos a los acontecimientos, para orientar a nues­
tros pueblos hacia una acción conjunta si una futura crisis 
bélica los obligara nuevamente a definir su actitud.

Estudiando, con ese fin, cuál es hoy la verdadera na­
turaleza de la Liga de las Naciones, llégase a la conclusión 
de que ella implica, esencialmente, una concentración del 
Occidente de Europa contra la nueva Rusia. No siempre 
fuimos pesimistas acerca de ία Liga como instrumento de 
paz y justicia internacionales. Su primitivo y mal disimu­
lado carácter de alianza entre vencedores. tan brutalmente 
puesto de inani fiesta con el rechazo de la propuesta argen­
tina por la primera Asamblea, pareciónos radicalrrtenie 
alterado cuando Mac Donald y Harriot, dundo tardíamente 
razón a la tesis de nuestro gobierno, se pronunciaron por 
el ingreso de Alemania y Rusia. Creyendo ver un cambio 
tuadamen’al de actitud, de parte de las gratules Potencias 
aliadas, en lo que resultó ser mera inspiración de dos go­
bernantes bien intencionados sostuvimos que las naciones 
áe la América Latina debían asociarse estrechamente a la 
obra de Ginebra. Pensábamos que al hacerlo contribuirían 
eficazmente a realizar el ideal de una sociedad de naciones 
verdaderamente universal; también creíamos que, encon­
trando en la Europa Uberai un fuerte apoyo, nuestros pue­
blos lograrían, larde o temprano, emanciparse. de la depri­
mente tutela del monroismo. consagrada desde 1919 por 
<7 articulo 21 del Pacto m vigencia. Los sucesos de estos 
últimos meses han disipado tales ilusiones.

El Pudo de la Liga de la- Naciones, en eject o t contenía 
m si todos las disposo iones que. aplicadas con sinceridad, 
hubieran representado el triunfo del orden sobre la uñar- 
quia >"'re los pn-Ltoi del mundo; /·/ principio de mutua 
• unii < rsal garantía, expresado en el urtículo 10. excluía 
en bm mi lógita <orlas tas alianzas pac. ¡ales. Para evitarlas.

ORGANIZACION
Las fuerzas que tienden a hacer de 

la America Latina un vasto imperio 
colonial, gobernado por los mandata­
rios politicos del capitalismo norte­
americano, se hallan organizadas des­
de hace treinta y cinco años. El go­
bierno de Washington, iniciador y 
principal propulsor de las actividades 
"panamericanas”, costea en parte los 
gastos de la magna empresa, lo cual 
es lógico; grave e inquietante es, en 
cambio, el hecho de que los gobiernos 
latino-americanos aporten su cuota 
con el dinero de nuestros pueblos, con­
curriendo de ese modo a fomentar una 
tendencia política que terminará, si 
no logramos vencerla, por reducir a 
una mera ficción la independencia de 
nuestras nacionalidades. Pues es pre­
ciso no olvidar que la "Unión Pana­
mericana”, no obstante sus apariencias 
de institución, útil a la América. Latine­
es en realidad el órgano embrionario 
de un super-gobierno que el imperialis­
mo del norte pretende establecer, en 
el Nuevo Mundo, para beneficio de los 
magnates petroleros.

Nuestra repudiation del panameri­
canismo oficial significa en consecuen­
cia, ante todo, que deseamos la supre­
sión de la "Unión Panamericana”. 
Creemos que ha llegado el móntenlo 
de oponer, a la organización diplomá­
tica de nuestro vasallaje, la organiza­
ción popular de nuestra libertad.

El dólar todopoderoso, nervio mo­
tor del panamericanismo, será sin du­
da nuestro primer enemigo. Tampoco 
han de miramos con buenos ojos aque­
llos politicos latino-americanos que. 
sin reparar en el porvenir de esclávi- 

mirable analista de las amnesias, 
nadie podía llevar de mejor modo 
esta embajada que nos honra a to­
dos. 

tud que están labrando a nuestras ma­
sas ignaras, recurren al expediente 
suicida del empréstito externo como 
único remedio a sus yerros financie­
ros. Todos los que, en una palabra, 
medran en América a la sombra del 
capitalismo invasor, han de estar con­
tra la "Unión Latino-Americana”. No 
importa. Posdemos un tesoro espiri­
tual que no cambiamos por ninguna 
cantidad de dólares. Sabemos que está 
de parte nuestra, y que algún día ha 
de darnos la victoria, esa incontenible 
energía que radica en la aspiración 
latente de veinte pueblos. También te­
nemos la conciencia clara de obrar al 
unísono de aquel impulso renovador 
que hace ocho años partiera del Orien­
te y que hoy. en el vasto escenario de 
un mundo anarquizado, socava lenta 
pero seguramente el poderío de las 
grandes Potencias capitalistas.

Los escritores, intelectuales y maes­
tros argentinos que hemos organizado 
¿a ‘*Ulnión Latino-Americana”, hace- 
neos un llamado a nuestros amigos de 
los países hermanos para que establez­
can, cotí el mismo programa, centros 
análogos de acción y de combate que 
sirvan de base al ulterior estableci­
miento de una organización coniinefy- 
tal. Nuestra voz, tío lo dudamos, será 
oída. El ideal que nos mueve a la ac­
ción es demasiado grandioso, demasia­
do impregnado de sugestiones diná­
micas para que no suscite, en todos 
los ámbitos de nuestra América, la 
apasionada adhesión de todo espíritu 
verdaderamente libre. Esperamos, con­
fiados. la respuesta.

"Renovación”, que tuvo y tiene 
en él su animador, anuncia la par­
tida con la emoción, no disimulada, 
del respeto y del cariño..

precisamente, había sido fundada la Liga. Esto no obstó 
para que. desde un comienzo, se hablara de "pactos defen­
sivos” como preliminar de toda reducción- de armamentos. 
Tal discusión, que evidentemente falseaba el amplio y jus­
to concepto con que Wilson había encarado su obra, condu­
jo a la adopción del fanüoso "protocolo de Ginebra”, cuya 
ratificación, por los principales signatarios, debía preceder 
a la convocatoria de una Conferencia de desarme. No nos 
detendremos en los motivos diversos que han inducido, a 
escritores y estadistas que observan la situación de cerca, 
a anunciar la muerte del célebre protocolo. Baste saber 
que dicho fracaso es un hecho, y que la paz del mundo 
queda librada, de ahora en adelante al viejo y nefasto 
sistema del equilibrio armado.

La Liga, en tales condiciones, sólo servirá de pretexto 
para que las Potencias que tienen su contralor exijan de 
las naciones menores, cuando llegue el momento, una adhe­
sión que, de ná existir aquella institución, no les sería acor­
dada. El foco de complicaciones, ahora como en 1914·. está 
en el Oriente de Europa. La. paz entre Rusia y las naciones 
fronterizas que, comp Rumania y Polonia, son simples va­
sallos de Francia, puede ser alterada, en cualquier instante 
y con, cualquier pretexto. En tal caso el Consejo de la Liga, 
podemos estar seguros, declararía, que Rusia es el agresor. 
Corra» lo dijo Bertrand Russel en un. artículo reciertte, “si 
Polonia ocupara a Kieff se habría de encontrar alguna ex­
cusa para sostener que la acción de Polonia sólo era una 
defensa, contra agresiones anteriores de parte del gobierno 
de los Soviets”.

La posibilidad de que, en esa o análoga forma, llegue 
a producirse un. conflicto que degenere en conflagración 
mundial, debe ser encarada por los pueblos latino-america­
nos. Si la Europa occidental, con su cortejo de satélites, se 
trabara en lucha con Rusia, todos los pueblos oprimidos 
del Asia harían causa común con esta última nación. El 
mundo presenciaría una inmensa rebelión de los pueblos 
esclavizados por el imperialismo capitalista. El Oriente, 
sediento de justicia, se alzaría, contra el Occidente secular­
mente opresor, y las naciones que en Versallcs fueron mu­
tiladas ocuparían, su sitio en el enorme combate. Una vez 
inris los "aliados'' de mañana tratarían de justificar su cau­
sa, por intermedio de ta Liga, como hace diez años lo ' 
hicieran, por boca de los Lloyd George, los Clemenceau y , 
los IVilson, los aliados de ayer. Mas esta ve: probablemen­
te no engañarían a nadie.

Lu América Latina, si estos justificados temores se ' 
convirtieran en realidad, deberá permanecer estrictamente 
neutral, moral y materialmente. Nuestros gobiernos debe­
rán hacer caso omiso de lodo llamado de la Liga. El ene­
migo de nuestra libertad, el adversario implacable contra 
el, cual Drago tan noblemente alzara su voz es el imperia­
lismo de los grandes Estados cupitalistas. No lenentos in­
terés en que triunfe contra el noble pueblo ruso, ni contra 
el Orienti·, de donde siempre vino la luz...

li limi es en lato
por C. Sánchez^Viamonte

Palabra* leída» en la recepción de 
lo» nuevo» alumno» de la_Facultad 
de Derecho de Bueno» Aire».

Jóvenes alumnos :

La mejor manera de daros la bien­
venida y celebrar vuestro ingreso a 
esta vieja casa de estudios, consiste, 
a mi ver. en invitaros a un instante 
de meditación, platicando cordialmen­
te acerca del significado y trascen­
dencia que el acto reviste para vos­
otros.

Hasta allora, tal vez para la mayo­
ría de vosotros, la Universidad no es 
otra cosa que una tercera y definitiva 
etapa en el obligado proceso cíclico 
hacia la obtención del título profesio­
nal, comportando los halagos y el es­
tímulo varonil con que se afirma la 
pubertad frente a la vida y se yergue 
el espíritu en la contemplación del 
horizonte, que pareciera haberse apro­
ximado un poco: adquiriendo mayor 
relieve los contornos antes esfumados, 
que se proyectan de improviso sobre 
el futuro, dando la primera noción 
cabal de la perspectiva.

Sin embargo, no es eso todo. La ca­
rrera profesional no podrá ofreceros, 
nunca, más que la compensación ma­
terialista del lucro o la morbosa sen­
sualidad del poder, perseguida por el 
afán politiquero con que suelen coro­
nar sus aspiraciones aquellos que 
egresan de la Universidad sin haber 
recibido sobre sus frentes el rocío lus­
tral de la inquietud, que abre las 
puertas de la sensibilidad, estremeci­
das en un aleteo auspicioso como si 
revelara la existencia de alas interio­
res, hasta entonces ignoradas.

, infortunadamente, eso ’puede ocu­
rrir y ocurre con harta frecuencia, 
que no llega a ser desconsoladora para 
los que esperamos ver extinguirse por 
siempre el mágico influjo del ejemplo, 
a cuyo contacto, — como al contacto 
de las manos legendarias del rey Mi­
das — se convierten en oro inerte y 
frío las almas y los cuerpos juveniles.

No debo ocultaros que todos los ca­
minos son más halagüeños y menos 
peligrosos que el que procuro señalar 
a vuestra intuición, más sabia y com­
prensiva que vuestra inteligencia. Los 
mismos que en palabras sonoras os 
hablen del ideal, en los días de fiesta, 
esos mismos domingueros del ideal os 
arrojarán, sin compasión, piedras en 
el camino para que tropiecen vuestros 
pies, y puñados de prejuicios cobar­
des y egoístas a los ojos, para oscure­
ceros esa alarmante visión de lejanía, 
que pone en vuestras miradas deste­
llos luminosos, capaces de dar trans­
parencia a la sórdida proximidad del 
árbol, ocultador del grandioso y enor­
me panorama del bosque.

No os dejéis engañar por la falsa 
apariencia del amplio gesto paternal 
y seductor con que os dirán su pesi­
mismo los que bajan la pendiente de 
la vida, sin haber alcanzado su cima, 
porque tomaron el atajo para llegar 
más pronto o para marchar con ma­
yor comodidad.

No os dejéis contagiar por el cama­
rada experimentado que os precede y 
que busca en vuestra claudicación la 
manera de justificar sus vicios ante 
su propia conciencia, y en vuestra 
cándida complicidad la ocasión de di­
luir la culpa de su personalidad ya 
responsable.

No os dejéis imponer el falso res­
peto que provoca en vuestra tierna 
sencillez adolescente la solemnidad 
aparatosa y apolillada del magister 
gravé y circunspecto, que os repetirá

Ha sido <lada a conocer una resolu­
ción tomada por el decuno de la Fa­
cultad de Derecho y Ciencias Sociales 
de La Plata, doctor Alfredo L. Pala­
cios. con motivo de la celebración de 
la fiesta del trabajo en la República 
y del último decreto del Poder Ejecu- 

. tivo.
La resolución dice asi:
La Plata, abril 30 de 1925. - Ha­

biendo sido declarado fiesta nacional 
el día I.’ do Mayo por decreto del 
Poder Ejecutivo, y considerando: Que 
la institución oficial de esa fiesta, que 
era yu una realidad entre los trabaja­
dores. confirma la aspiración de la 
ntáaa social y constituye, por tanto, 
una victoria moral de los ideales de· 
morático·. que ratifica la resolución

t

A la Juventud Méxicana
Mensaje de Alfredo L. Palacios

“Al Presidente del Congreso Nacional 
de la Juventud Mexicana.

Hondo sentimiento de alegría y vi­
vidas esperanzas ha despertado en mí 
la lectura del manifiesto en que con­
testáis a mi mensaje. Recio aliento de 
renovación anima vuestras palabras. 
De ellas surge, robusta y equilibrada, 
una fuerte personalidad. Habéis sabido 
acordar el ímpetu juvenil a la visión 
profunda y serena y la enérgica reso­
lución que da la madurez. Responsa­
bilidad tan grave como honrosa asumís 
al enfrentaros con el porvenir de tan 
viril y franca manera.

Sois la primera nación de nuestra 
raza que mira a la realidad despierta- 
mente y con las manos dispuestas u 
modelarla, animados por un vasto, fe­
cundo impulso de comunidad. Son, por 
lo tanto, vuestras palabras como el 
augurai canto de gallo del amanecer 
de Hispano América. Ese Congreso de 
Juventud en el que os habéis reunido 
representantes de todas las actividades 
y tendencias, sin exclusión alguna de 
clase ni función, es ejemplar aconte­
cimiento que señala una cima de ac­
ción reformadora y constructiva, difí­
cil todavía de escalar por nuestros 
pueblos, en quienes aun no ha surgido 
o al menos no se ha plasmado la con­
ciencia colectiva. El anuncio de la 
obra renovadora que os proponéis, se 
robustece con ese gesto de tan vigoro­
sa fibra con que rechazáis el verbalis­
mo y la enervante influencia de toda 
teorización dogmatizante y estéril.

Por eso vuestra actitud es altamen­
te esperanzadora. Estáis en el buen 
camino.

Hornos de interesar al pueblo en la 
vida y los destinos colectivos. Hemos 
de ser todos obreros para forjar el al­
mi de nuestra raza. Que no distinga 
a los hombres el poder ni la función, 
sino la manera de emplearlo o de des­
empeñarla. Que todos se sientan úti­
les en la tarea común y participantes 
en los beneficios conquistados. Que los 

i buenos y los cultos se consagren a ex­
tirpar el ilotismo y a suprimir la infe­
rioridad moral y material, o cuando 
menos atenuarla. Que la altura del sa­
ber o de la fuerza no se valore en 
soberbia o en orgullo, sino en respon­
sabilidad y en eficacia para el bien 
común. Han de descender los elevados 
y los cultos hasta el nivel de los opri­
midos y los ignaros, para guiarles en 
el camino de su ascensión. Todos so­
mos igualmente necesarios en la tarea 
del perfeccionamiento individual y 
colectivo. Hemos de saber sobrepo­
nernos a las diferencias transitorias, 
exteriores, que hoy limitan y coartan 
nuestra vida hasta trocarnos en siervos 
de las cosas que nos debieran ser ins- 

las fórmulas caducas y os mostrará 
los moldes rotos en donde se forjaron, 
bajo la apariencia externa del dere­
cho, reglas de injusticia consumada y 
justificada a posteriori y dogmas ar­
tificiosos y nefastos, como gérmenes 
de parálisis para el organismo social.

No os asuste el cambio. Sin él, la 
marcha se convierte en una mistifica­
ción de tablado circense, como las ca­
rreras de esos ciclistas y de esos jine­
tes que marcan en cifras la velocidad 
obtenida por el esfuerzo, permane­
ciendo en el mismo sitio, sobre la 
plancha que se mueve en lugar de ellos.

Entrad en la Universidad, no como 
a un templo, sino como a un taller. 
Ella no puede ofreceros nada defini- 
Itivamente construido y ¡perfecto; os 
ofrece, tan sólo, los instrumentos del 
trabajo para la obra indefinida de la 

A los trabajadores
adoptuda por este decanato en el año 
anterior.

Que la fiecta del trabajo universal­
mente celebrada el 1.” de Mayo, entra­
ña el significado de un derecho nuevo 
que gradualmente va plasmando en la 
conciencia y la organización social, y 
contiene el germen de una nueva ética 
que se orienta hacia la fraternidad 
efectiva entre los hombres de todos los 
países, tendencia profundamente sen- 
lida y auspiciada por nuestra naciona­
lidad.

Que estos dos postulados: la sim­
biosis humana y la moral del trabajo, 
del esfuerzo productivo, como base de 
la vida colectiva, forman el eje central 
de los nuevos tiempos en que debe 
modelarse el alma de nuestra Améri­

trunientos. Hemos de olvidar los ca­
minos ya trazados para abrir las nue­
vas vías con nuestro propio paso al 
través de las selvas del futuro. Ya 
nos guiará el ideal y nuestro anhelo 
del bien. Todo está por descubrir para 
nosotros si queremos hallar nuestro 
sendero. Desdeñemos las viejas ense­
ñanzas que no han logrado labrar la 
dicha de los hombres. Hagamos lo 
mejor en cada instante, sin preocu­
parnos de lo perfecto. Vayamos a la 
acción directamente y aquilatemos en 
ella el valor de las teorías, hasta ex­
traer nuevas enseñanzas emanadas de 
la realidad. Y no pensemos en «les- 
Iruir ni en separarnos, cuando tantas 
grandes cosas pueden ser edificadas 
si llegamos a sentimos solidario.·· y 
unidos.

Plausible en alto grado es vuestra 
resolución de reclamar y ejercer el 
deber que os corresponde de interve­
nir en la vida pública activamente. La 
juventud no debe agotarse en inútiles 
lirismos, sino ser la savia nueva y pri- 
maveral· que viste de hojas y flores el 
duro y añoso tronco.

Muchos de los graves males que en­
venenan nuestra vida colectiva quizá 
serían extirpados, fácilmente, si inter­
viniesen en ella la juventud y la mujer.

Vuestro pueblo ha soportado fecun­
das y dolorosas experiencias. No ol­
vidéis las preciosas enseñanzas que os 
han dado vuestras huchas. Desterrad 
las ambiciones personales, manantial 
inagotable de desdichas y causa per­
manente, irremediable, de nuestra es­
terilidad. Que la grandeza de lodos 
y el triunfo del ideal sea el acicate de 
cada uno. Aprended la disciplina y la 
perseverancia, pues nada se logra en 
la vida sin sacrificio ni abnegación, ni 
se realiza sin obediencia; bien enten­
dido que ésta ha de consistir en ser 
fieles al principio o a la ley que nos 
hayamos fijado. La libertad sólo se 
conquista, obedeciendo conscientemen­
te los dictados imperiosos de la pro­
pia razón.

La tarea que os proponéis nos inte­
resa y atañe a todos; nuestro porvenir 
está empeñado en el éxito de esa obra. 
Sed. pues, dignos de la grandeza de los 
destinos que estáis forjando.

Con ideales análogos a los vuestros, 
para señalar orientaciones y dar for­
ma a la conciencia de nuestra Amé­
rica, los jóvenes argentinos organizan 
un congreso ibero-americano que se 
reunirá en Montevideo. No dejéis de 
concurrir a él para traer vuestras en­
señanzas y el hálito poderoso de ame­
ricanismo que os inspira. El abrazo de 
las juventudes sellará el pacto sagra- „ 
do de nuestra patria común y mareará 
nuevos rumbos al continente.

rectificación, que la ciencia promueve, 
porque así lo ha exigido y lo exige 
el anhelo impreciso de justicia verda­
dera, cuya eterna disconformidad con 
las realidades alcanzadas asegura el 
triunfo inmarcesible del espíritu.

Si la Universidad os presentara 
ídolos, rechazadlos y, cuando sea ne­
cesario, rompedlos. En la letra de la 
ley, que mata, buscad el espíritu que 
vivifica, y que tenéis el derecho de 
exigir en los maestros, porque no me­
recerán el título de tales quienes sólo 
os ofrezcan, como enseñanzas, las ca­
parazones milenarias de la arqueología 
social, por incapacidad de mostraros 
la circulación de la vida y el ininte­
rrumpido fluir de su caudalosa co­
rriente.

Jóvenes alumnos, sed bien venidos al 
taller de la Universidad.

ca, conforme lo ha presentido y anun­
ciado la juventud universitaria al rea­
lizar la obra reformista.

Que el estudio del derecho y las 
ciencias sociales, asignado a este ins­
tituto. comporta la misión de señalar 
a la juventud las nuevas orientaciones 
vivificantes que laboran por el bien 
de la humanidad.

Por lo tanto el decano de la Facul­
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales de 
la Universidad Nacional de La Plata, 
resuelve:

Saludar a los trabajadores en el día 
de la fiesta del trabajo, que augura 
un porvenir fecundo de mayor justicia 
humana y confraternidad social. — 
Alfredo L. Palacios, decano. - Julio 
V. González, secretario.
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Movimiento intelectual Latino Americano

La nueva generación Argentina
por Julio V. González

I. Situación de la nucía

I na profunda arruga de perplejidad mar­
ca en la fisonomía de la nueva generación 
vi rasgo característico con que luí nucido. 
Simultáncamvnte a la noción de su exis­
tencia que le dieran los acontecimiento» pro­
ducidos en la última década, dentro y fuera 
del país, tuvo la visión clara de su orfandad 
y desvincúlacióti con respecto al pasado, 
que a través de todas las manifestaciones de 
la vida universal se concretaba en los hechos 
y sn moral, en las corrientes filosóficas, en 
los hombres y sus ideas.

Circunscribiéndome a Jo nuestro — y sin 
que ello signifique negar las proyecciones al 
ambiente exterior — puedo afirmarse que al 
asomar el hombre nuevo, no había en el 
ambito nacional -ningún pensamiento en 
marcha o. en el mejor de los casos, con vida 
lo suficientemente poderosa como para 
atraer hacia él y dar contenido a la exis­
tencia y la obra de una generación. En ol 
m'undo de la idea argentimi operábase una 
aguda crisis, al cumplirse la última fase 
de un proceso de liquidación. La idea fi­
losófica, se extinguía con la desaparición 
del positivismo que parece haber animado 
la vida. de. la cátedra universitaria, de la 
labor científica y de la obra social, en la 
época que culmina por el año 80. La idea 
política habíase agotado con la realización 
del programa impuesto por los constituyentes 
en la Carta Orgánica del 63. La idea 
histórica se resolvía en un fenómeno de 
espejismo: el genuino pensamiento revolucio­
nario de Mayo yacía en los más profundos 
estratos de la conciencia colectiva, y era 
aquella alimentada, en cambio, con la evo­
cación ejmpóyica de la historia, con el 
recuerdo de los triunfos militares y las glo­
rificaciones de libertadores y generales. El 
sol de Mayo no se había reflejado sino en 
la espada de San Lorenzo, de Tucumán, de 
Maipo o de Ituzaingó, de suerte que para 
mantener viva la conciencia nacional habría 
de evitarse cuidadosamente que la herrum­
bre no fuese a extinguir en los sables del 
Museo Histórico la luz pristina del espíritu 
nacional. Espejismo puro, como se ve. Sí 
la voz de la patria estaba en la del clarín 
de las batallas, había muerto, porque era 
inútil ya aguzar el oído para escucharla a 
través del θ las máquinas, el
silbato de 1 y la sirena de los
barcos, que anunciaban el progreso y el 
advenimiento de una era nueva. Ya veremos 
dónde estaba la voz de la patria.

Puede decirse, entonces, que, al aparecer 
la nueva generación, no se encontraba en 
función programa alguno de ideas que en 
su triple aspecto — filosófico, político e 
histórico — pudiera adoptarse para darle

reconoce nada; poní orientarse, poique no 
acepta ideas hechas. Abre, en último análisis, 
una amplísima perspectiva histórica - - por 
encinta del estrecho horizonte que so dió la 
generación anterior, — y al hacerlo res­
ponde a la continuidad histórica v lu con­
sagra (1).

Si no hay continuidad histórica cu la 
sucesión de la generación del 80, ¿dónde !u 
hallaremos? Sobre ello van a girar nuestras 
reflexiones finales (2).

///■ El pensamiento de Mayo en la nu< 
generación

término. Los hombres viejos, con los cuales 
tropezaron los nuevos al dar su primer paso, 
cerraban en su mayoría “la extensa y me­
ritoria foja de servicios prestados al país”, 
empinándose todavía en cultivar un “siste­
ma de ideas generales” que estaba a todas 
luces agotado. Aparecían por eso como la 
encarnación del pasado, puesto que era lo 
pretérito y concluido pretendiendo una su­
pervivencia en función de 'actualidad. Lejos, 
pues, de imponerse la necesidad de seguir a 
aquellos hombres, aparecíase como imperioso 
el di ber de arrebatarles la dirección espiri- 
Ujal de la colectividad, para impedir que el 
organismo social se aniquilase en un proceso 
general de reabsorción.

Gen lo dicho queda afirmado que, al nacer. 
Ja nueva generación no recibió de sus ante­
cesores inmediatos ninguna herencia para 
aeree:ntar, ni encontró maestros a quienes 
seguir, l’or esto decía que al dar ella su 
primar paso, se detuvo en actitud de perple­
jidad. Era como un ser que se encontrase 
llamado a vivir una vida sin origen en un 
ambiente sin atmósfera.

Llevo ahora el tiempo del verbo del pa­
sado al presente, porque tal es el momento 
que está viviendo la nueva generación. La 
situación descripta es tan absurda, y es tan 
evidente, por otra parte, la necesidad de 
darle una solución, que nosotros, los hom­
bres nuevos, nacidos del caos y a punto de 
perecer en la desorientación y la incertidum­
bre. nos hemos contraído en un firme y dolo­
roso esfuerzo por encontramos a nosotros 
mismos, ubicarnos en el tiempo y en el espa­
cio. formar nuestra ideología y asignarnos 
una misión.

Cuando una generación intenta ubicarse 
en el tiempo y en el espacio, es que está 
abriendo la perspectiva histórica. Λ este 
respecto y con /___ ’
argcitina, ofreceré algunos ______ _  .
que puedan proporcionar tema para 
discusión.

Pura dar con lu respuesta llamada u re­
solver el interrogante que abre la nueva 
generación cuando busca arraigo histórico, 
una vez negada toda vinculación con Ja ge­
neración inmediata anterior, es {necesario 
insistir en el sentido propio que aquella 
comienza por dar a la historia. Para ella 
la historia es la corriente ideológica que se 
pone do manifiesto a través de los hechos 
cuyo eslabonamiento va marcando el proceso 
de formación de la colectividad. Los hechos 
históricos, cuyo mero y limitado valor ex­
terno hu constituido la historia argentina 
para la generación pasada, tienen para nos­
otros solamente el valor que puedan adquirir 
como manifestaciones comprobatorias de la 
existencia de ima idea en marcha. .Esta idea 
m» puede ser sino la revolucionaria de Mayo.

No entraré a desentrañarla, porque me 
apartaría dd orden de exposición que me 
he trazado (3). Diré solamente que no se 
reduce al propósito de independencia, cum­
plido al poco tiempo con el triunfo en Jas 
guerras del mismo nombre, porque tenía un 
aspecto social y político cuya gestación y 
desarrollo nutre a la vida argentina hasta la 
Convención Nacional del 53.

Lo que interesa para estas breves refle­
xiones es dejar establecido que en el fondo 
de los acontecimientos se estaba elaborando 
una idea en trance de encarnar en el orga­
nismo social y formar la conciencia colectiva: 
la conciencia democrática y social del pue­
blo argentino.

Cuando se perdió la idea madre de la 
Revolución de Mayo, el país entró en la 
anarquía y por no haberla recobrado pasó 
de la anarquía a la tiranía. Así se explica 
que llegado el momento en que habría de 
surgir del núcleo vital de la masa, constituido 
con hombres dirigentes, un movimiento or­
ganizador, él se dirigiera a buscar la idea 
madre de Mayo, para desenterrarla del 
fondo de los acontecimientos acumulados 
sobre ella por espacio de cerca tres décadas, 
para reanimarla, interpretarla y renovarla. El 
movimiento a que rae refiero es e! apare­
cido en 1837 con la “Asociación de la Nueva 
Generación” o “Asociación de Mayo”, y su 
contenido el que encierra el “Dogma So­
cialista”.

“El gran pensamiento de Ja revolución 
no se ha realizado", se proclamaba enfática­
mente en su capítulo sobre “emancipación 
del espíritu americano”, por aquel año de 
1837. Y cerca de diez años después, en 1846, 
el inspirador y autor de la profesión de fe, 
Esteban Echeverría, en su “Ojeada retros­
pectiva”, desarrollaba el postulado en esta
Esteban Echeverría, 
pectiva”, desarrollaba

“El problema fundamental del porvenir de 
la Nación Argentina fué puesto por Mayo”... 
“Quitad a Mayo, dejad subsistente la contra­
rrevolución dominante hoy en la República 
Argentina, y no habrá pueblo argentino, ni 
asociación libre destinada a progresar; no 
habrá Democracia sino Qespotismo. ¿Que 
quiere decir Mayo? —- Emancipación, ejer­
cicio de la actividad libre del pueblo argen­
tino, progreso: ¿por qué medio? por medio 
de la organización de la libertad, la frater­
nidad y la igualdad, por medio de la De­
mocracia.

“Resolved el problema de organización; 
resolveréis el problema de Mayo.

“Poneos en camino de encontrar esa sola·- ■ 
ción y serviréis la causa de la patria, la 
causa de Mayo y del progreso”... “Fuera 
de ahí no hay sino incursiones a tientas, 
trabajo estéril, dañino; repetición fastidiosa 
de lo hecho en el transcurso de la revolución ; 
— volver a empezar con escombros un edi­
ficio que se ha venido abajo cien veces, 
para que vuelva a desplomarse y sofocar toda 
actividad, todo progreso bajo sus ruinas” (4).

Simultáneamente con esta vigorosa y 
concreta interpretación del pasado y este 
retorno al ideali revolucionario, aparecía en

referencia a 'la nueva de la 
’ ' puntos de vista

la

H. Las herencias históricas

La ¡dea de orfandad y desorientación acer­
ca del pasado que viene formando la sen­
sibilidad de la nueva generación argentina, 
no implica desconocer la continuidad histó­
rica, aunque esto parezca a primera vista 
paradojal. Aquella tan peculiar posición re­
conoce su origen en el ambiente formado 
por la generación precedente, la del 80. a 
)a cual me estuve refiriendo en líneas ante­
riores. Esta, lejos de construir en la pers­
pectiva histórica, había dejado que se 
produjese una solución de continuidad, pues 
ya dije que sus vistas a este respecto, diri­
gidas a un pasado heroico, inútil y contra­
producente como alimento para la vida 
ccJcctiva, eran puramente artificiales. Se lle­
ga así a la singular conclusión de que quien 
había perdido todo contacto con la historia 
—que es una corriente ideológica nutriendo 
constantemente la vida de un pueblo, y 
nunca un encadenamiento de hechos — era 
aquella generación y no la nuestra, como 
nosotros lo pensamos. Si hemos llegado a 
sentirnos sin vinculación con todo el pasado, 
es debido a que ellos cortaron el hilo con­
ductor de la historia. El vacío que produje­
ron y que nosotros notamos en el agota­
miento de un sistema de ideas generales — 
fi’csóficas, políticas e históricas — nos in­
dujo a creemos sin filiación ideológica como 
g-neración, en el aspecto histórico, y a 
hundimos en la desorientación y la per­
plejidad.

Ix» hombree que han vivido una época, 
tienen la obligación de entregar un legado a 
Jos que llegan a substituirlos, y cuando C»te 
hecho no se realiza quiere decir que se ha 
producido un divorcio entre éstos y aquéllos, 
simultáneamente con el nacimiento de tina 
nuera generación que va a analizar, juzgar 
y reanudar la marcha con nuevo nimbo me­
díanlo el aporte do elementos propios y 
energías nuevas.

Se desvirtúa así la aparente paradoja que 
anclaba, haciendo la» siguientes relaciones. 
La nueva generación niega totalmente el 
pasado histórico, porque no lo encuentra 
buscándolo a través de la generación prece 
dente Pero comprendiendo que no puede 
escapar a la ley que lo impone reconocer 
*u filiación hLstórica, »c desvincula de la 
pirdcccsora, para interpretar por su cuenta 
el pasado y buscar en él la* raíce» recón­
ditas de ideología propia. Se coloca con celo 
en una situación de la más absoluta libertad; 
libertad para juzgar, porque en principio no

aquellos hombres el concepto de generación, 
revestido de las características que distin­
guen al que nos une hoy a nosotros. Quiere 
decir que, al reconocerse como generación 
nueva, comenzaban por desvincularse del 
presente y del pasado inmediato.

Los hombres de la Asociación de Mayo 
se tenían por pertenecientes a una nueva 
generación. Comenzaron por convocarse y 
constituirse bajo el nombre de “Asociación 
de la Nueva Generación” y luego en el 
Dogma dijeron palabras definitivas sobre 
esto, si bien no faltan 'las contradiccio­
nes (5). El parágrafo XIII es el que hace la 
composición de lugar a este respecto, sinte­
tizado en la idea de que llegaban “para 
•liquidar el valor de los tiempos, de los hom­
bres y de los hechos”. Se abre la perspec­
tiva afirmando que “la revolución de Mayo 
se dividió al nacer y lia continuado dividida 
hasta los actuales días”, y se agrega: “La 
anarquía del presente es de la anarquía 
del pasado; tenemos que no son
nuestros, antipatías que nosotros hemos 
heredado. Conviene interrumpir esa sucesión 
funesta, que hará eterna nuestra anarquía. 
Que un triple cordón sanitario sea levanta­
do entre ambas generaciones, al través de 
los rencores que han dividido los tiempos 
que nos han visto crecer”. Tratan, por lo 
demás, despectivamente los hechos histó­
ricos. a los cua'es se refieren en términos 
como estos: “Facción Morenista, facción 
Saavedrista. facción Rivadavista. facción

(1) I,n divergencia quo a osta respecto »<· 
plantea con nuestro» «ηητηίκοκ. cwlriba en que 
ello* pretenden, paru no qucdnreO en el vacío, 
que ta continuidad histórica exige que lo quo 
nosotros llamamos ta nueva generación — pue* 
no ta reconocen — »e declaro hija y »uco»ora 
de In anterior, y en cambio nosotro* níirma- 
mos que negándola no «o rompe la continuidad 
histórica y que al contrario, la reetaiirarcmos.

(2) E«timo conveniente reeomondar la lec­
tura de dos articulo* que el autor de extas II 
non* publicó cu el diario "La Nación", el 19 
do Junio ppdo*.. bajo lo« título», respectiva­
mente. de "Itacta el problema de las genera- 
clone*" y "Función de IM generaciones on I» 
historie". Ello» contienen esbozado el punto do 
vinta del autor sobre la evolución histórico no 
ta nacionalidad y proceso de formación do ta

(3) El punto ha sido ligeramente dresrro· 
Italo por «I autor en la "Declarari/.n de prin­
cipio* y punto» de partida do ta Juventud De­
mócrata Progrestata". document·, cuya porter- 
nhtad reservo, por cnanto acino uno soto d· lo» 
jóvenes que lo firmaron m· lisn *olldori**ao ron 
ó!, por verdadero convieeión.

(4) "Dorma ooctaBsta", Ed. de ta ΒΙΝΙο- 
tera Argentina, pág*. 02 y 03. Loa subrayado» 
eon, del texto.

(5) Ln contradicción está «mire rt parágra­
fo XI T ··! XHI: y ** c»P>*co *dvirttandn que 
este filtimo M do Alterdi, mientra» «odo al re*· 
to. ilo Echeverría.

Resista, «on para nosotros voces sin inteli­
gencia’'. Para ellos, huela su aparición, la 
historia argentina había sido un mero cho­
que do facciones, donde no entraron pura 
nada los principio» revolucionario» de Mayo, 
a cuya exaltación iban a consagrarse. Sobro 
ello, en un solo párrafo, despliegan en toda 
su amplitud el espíritu nuevo y Ja visión 
panorámica que traían pura encarar el pa­
sado: “Nosotros no conocemos más , que una 
sola facción, la Patria; más que un solo 
color, el de Mayo; más que una sola ¿poca, 
los treinta años de Revolución Republicana 
16). Desdo la altura de estos supremos datos, 
nosotros no sabemos qué son unitarios y 
federales, colorados y celestes, plebeyos y 
decentes, viejos y jóvenes, porteños y pro­
vincianos, año 10 y año 20, año 24 y año 30: 
divisiones mezquinas que vemos desaparecer 
como el humo delante de las tres grandes 
unidades del pueblo, de la bandera y de la 
historia de los argentinos”.

Había en ellos una noción bien clara, 
como se ve, de que estaban llamados a 
"liquidar el valor de los tiempos, de los 
hombres y de los hechos", según propia 
expresión. Y, a estar a sus palabras, pro­
poníanse en su misión de jueces ser más 
severos e irreverentes que nosotros: "Viva­
mos alerta con los juicios de nuestros padres 
acerca de nuestros padres”... “A dar asen­
so a sus palabras, todos ellos han sido un 
puñado de bribones”... “Somos la posteri­
dad de nuestros padres; a nosotros compete 
el juicio de su vida”... “Todos los períodos, 
todos los hombres, todos los partidos com­
prendidos en el espacio de Ja revolución, 
han hecho bienes y males a la causa del 
progreso americano. Excusamos, sin legit i- / 
mar, todos estos males; reconocemos y adop­
tamos todos estos bienes. Ningún período, 
ningún hombre, ningún partido tendrá que 
acusarnos de haberle desheredado del justo 
tributo de nuestro reconocimiento” (7).

Me he reducido al “Dogma” en las refe­
rencias, para ser más fiel al espíritu de la 
Asociación en él plasmado. Pero la Asocia­
ción vivió poco, como si hubiera sido su des­
tino perecer con el alumbramiento del 
“Dogma”. Su espíritu perduró, no obstante, 
y tan patente es esto que. diez años después, 
en 1846, como dije, Echeverría hacía nuevo 
llamamiento, contando con el apoyo de los 
compatriotas que, como él, luchaban contra 
la tiranía desde el destierro. En ese llama­
miento, que es la “Ojeada retrospectiva”, 
su autor confirma el bautismo de la gene­
ración del 37. En medio de los odios irre­
conciliables que había causado en el seno 
de la sociedad argentina su división en uni­
tarios y federales, aparecen los nuevos, que 
al punto son combatidos por unos y otros. 
Dice Echeverría: “Había, entretanto, crecido, I 
sin mezclarse en esas guerras fratricidas, ni 
participar de esos odios, en el seno de esa 
sociedad una generación nueva, que por su 
edad, su educación, su posición, debía as­
pirar y aspiraba a ocuparse de la cosa pú­
blica”. “Esa generación nueva, empero, que 
unitarizaban los federales y federalizaban 
los unitarios, y era rechazada a un riempo I 
del gremio de ambas facciones, no podía 
pertenecerles. Heredera legítima de la reli­
gión de la Patria, buscaba en vano en esas 
banderas enemigas, el símbolo elocuente de 
esa religión. Su corazón virginal tuvo desdç I 
la cuna presentimientos y vagas revelacio· ’ 
nes de ello. Su inteligencia joven, ávida de 
saber, ansiaba ver realizadas esas revelacio­
nes, para creer en la Patria y en su gran­
dioso porvenir” (8).

Llevé al lector a esta larga cita porque 1 
era forzoso poner en descubierto la concu­
rrencia de los elementos constitutivos de un 
hecho histórico tan importante como el de 
la aparición de la Asociación de Mayo. De 
lo expuesto se desprende: 1.°, constitución 
de un núcleo de hombres (pie se dan a sí 
mismos y por sí mismos el título de Nueva 
Generación; 2.°, pronunciamiento de su des­
vinculación y repudio de todas las tenden- 

• cías, partidos y valores en juego, que venían 
actuando; 3.°, apertura de una amplísima 
perspectiva histórica, imperceptible para los 
contemporáneos que reducían sus miras a la 
lucha del instante; 4.°, retomo al ideal revo­
lucionario que provocara el nacimiento de la 
colectividad; 5.°. formación, sobre la base 
de su interpretación, de un cuerpo de doc­
trina o ideario, que resultaría así de estricta 
filiación histórica (9).

Es este último punto el que debe inte­
resamos. Comienzo por preguntarme: ¿qué 
fué del ideario do la generación del 37? 
La respuesta surge sin esfuerzo. Plasmó en 
la Constitución del 53: democracia, repú­
blica, libertad individual, igualdad ciudada­
na, etc. Luego, una segunda pregunta: en 
el punto de vista histórico y para la mente 
de los creadores, ¿qué principios se cum­
plían con la consagración de estos postula­
dos? El de la “continuación de las tradi­
ciones progresivas de la revolución de Mayo”, 
contesto con las propias palabras del “Dog-

Y ahora, una última y definitiva pregunta: 
¿tuvieron consagración en la Constituyente 
la totalidad de los principios proclamados 
en el “Dogma Socialista” por la generación 
del 37. y se ha extinguido, por lo tanto, el 
ideal revolucionario de Mayo? Indudable­
mente, no. En aquel “pensamiento socialis­
ta de una generación nueva”, como dice 
Echeverría, “había los fundamentos de una 
doctrina social diferente de las anteriores, 
que tomando por regia de criterio única y 
legítima la tradición de Mayo, buscaba en 
ella la explicación de nuestros fenómenos 
sociales y la forma de organización adecuada 
para la República” (10). Nada de esto ha 
visto su realización completa o definitiva. 
Aquella doctrina social, la del “Dogma”, que 
fue el programa de los constituyentes, no se 
ha cumplido en todos sus puntos y fué 
subvertida en otros. No se han explicado 
tampoco con ella los fenómenos sociales pos­
teriores a la Constitución, ni está demostrado 
que con la misma hayamos llegado a >“ 
forma definitiva y “adecuada para la Re· 
qú blica”. r .

En otra ocasión demostraré cómo y en que 
puntos no han sido cumplido* en la Cons- 
tituvontc lo» principios que alimentaron la 
ideología de la generación del "Dogma so­

“RENOVACION” EN BOLIVIA UNION
Carta a M. A

g Compañero:

Hu*iu calai! bruma» andinas, donde la ti- 
>aníu vu deecncudcnando lo* rudos golpe» 
de . un Hulvajbmo milenario, han llegado, 
l'JÿfuHos, lo» nombre* du Víctor Raúl Haya 
do la Torre y de usted.

4diilirlc» de la» fuerza» uiiivei»itaiia» de 
»'H©atria. prcecntan ustede» unte Ju ju­
ventud de America, con la aureola refulgen- 
io idei Hiicrificio y murtirio. Soñadore» con 
alma de Quijote», ansian para »tt patria un 
sol libre, pura su bandera un jirón de glo­
ria» pura el Continente un día de ventura. 
A piensan con fe — porque son jóvenes — 
que debe alumbrar sobre toda lu tierra de 
Colón )u inmensa antorcha de las libera­
ciones definitivas.

Desde estos cielos, esclavos bajo un seño­
río· de déspota* y de arlequines, quiero que 
llegue a ustedes 'la palabra convencida de 
tilia juventud que también sufre, que tam­
bién ‘lucha, de una juventud que está ence­
rrada en medio de las inmensas montañas y 
enclaustrada en medio de inquisitoriales sis­
temas de poderío.

Y que llegue a usted el abrazo fraterno 
do otros estudiantes que lo admiran, que lo 
acompañan con todos los ensueños de su 
espíritu, que lo reconocen como a exponente 
<le jgenerosa rebeldía. Acepte usted el ho­
menaje de una muchachada que quiere ser 
libre y que lo será!

El -Silencio impuesto por la barbarie.—
La censura epistolar, estricta y rigurosa, 

qué desde hace cinco años sepulta a mi pa­
triaren un silencio de colonia, impide que 
los ) universitarios de Bolivia conozcamos 
oportunamente los gestos viriles de nuestros 
compañeros estudiantes de América. Es por 
espaque hace cuatro días apenas ha llegado 
a nuestro poder el número de “Renovación", 
en el que se encuentra la luminosa comuni­
cación dirigida por usted al maestro José 
Ingenieros, el apóstol de las nuevas genera­
ciones americanas. No será de más advertirle 
que varios universitarios de esta ciudad, so­
mos suscriptores de "Renovación”, el her­
moso boletín· juvenil que está orientando las 
nuevas corrientes ideológicas de la adolescen­
cia continental. Pero el despotismo mestizo 
que ha impuesto su tacón sobre mi patria, 
no quiere que recibamos los jóvenes destellos 
de resplandores nuevos ni que alimentemos 
anhelos vigorosos de francas y poderosas 
evoluciones. Y por eso, ordena que los ejem­
plares de “Renovación” que se nos envían, 
desaparezcan en las administraciones de co­
rreos. El monstruo salvaje, intentando dete­
ner el triunfo de la aurora!
Sus ideas, son las que también bullen en 

nuestros pechos.—
Su carta ha encendido en nuestros espí­

ritus ímpetus bravios de entusiasmo inextin­
guible. Usted alimenta, como nosotros, el 
caro ensueño de una patria fibre. Usted su­
fre, como nuestros compañeros, la proscrip­
ción impuesta a las rebeldías indomables. 
Usted piensa, como nosotros, por encima de 
los intereses bastardos que predominan en 
nuestras pobres e incipientes repúblicas de 
América, en ideales superiores, que harán 
de nuestro continente, en el futuro, un refu- 
sin ■** altos valores del espíritu. Permita. 

“ÍTes, quF·^ nombre de la comunidad de 
sentimientos y de sacrificios que nos unen, 
le dé. al manifestarle mi entera concordan­
cia'con los puntos de vista consignados en 
sir comunicación, algunas noticias que le de­
mostrarán que çs igual, idéntica, la situa­
ción de barbarie que predomina en el Perú, 
Bolivia y Venezuela.
Se inicia la era de oprobio.—

Eu enero de 1921, a raíz de un cuartelazo, 
ascendió al poder la fracción de un partido 
político. Confo consecuencia de la revuelta, 
las filas de una organización democrática 
que soportó una labor opositora de seis años, 
se dividieron al resolver puntos principistas 
fundamentales. Frente a los idealistas que 
anhelaban establecer definitivamente el im­
perio de las instituciones públicas, triunfó 
el logrerismo que hizo de su estómago pro­
grama de gobierno político. La opinión en­
tera del país, se mostró indignada. Entonces, 
el nuevo caciquismo comenzó una labor de 
persecución y terrorismo. No se respetó na­
da. Se decretó estados de sitio permanentes, 
se fusiló impíamente en la ciudad de La 
Paz el 3 de matzo de ese año, se clausuró 
las imprentas, se desterró, se confinó y se 
encarceló a cantenares de ciudadanos.

su rent wnlhto » cato ftW- 
imprescindible conocer el «¡f' 

que <telmn o 1» palabra “revolución . 
del parágrafo Vili, dice E^ieveert». 

rndomos por revolución, tas 
ñola* de la guerra civil: «ino el de*· 

nn orden nocini cientKico.

Seoane

de JULIO ALVARADO
La Directiva de la Federación de E>ili­

diantes do La l’az, »<j apersonó ante <4 Pi. · 
bidente de lu República para solicitarle ga­
rantía» en favor de varios estudiante» p<··· 
seguido» por su» ideu». Entonce» el manda­
rín criollo, frunciendo el ceño, dijo u lo» uni­
versitarios: “lie do pasar por sobro lo» ca­
dáveres do treinta mil estudiante»".

El .sacrificio universitario de Bolivia..

El desaffo estaba lanzado.
Muy poco tiempo, y lo» periódicos univer­

sitarios enjuiciado» por fiscale» venales, »us 
reductores presos, los dirigentes estudianti­
les encarcelados. Esto pasaba en Sucre. Los 
estudiantes del resto del país, en un her mu­
so arranque de compañerismo, protestaron 
airadamente contra la iniquidad consumada. 
Entonces, floreció el martirio de las mucha­
chadas estudiosas. Ix>s estudiantes de Santa 
Cruz fueron baleados, disuelta» a bayoneta­
zos las manifestaciones de los de Cochabam­
ba, perseguidos furiosamente y confinados 
después los de La Paz.

En Tarija y Potosí, después de cruentos 
combates, los estudiantes fueron acallado». 
Y una nota de escarnio, enrojeció de rubor 
las frentes generosas de los universitarios: 
El Ministro do Instrucción Pública, ordenó 
a las Policías se disuelvan a balazos las ma­
nifestaciones de protesta de los estudiantes. 
¿Sabe uted quién era el Ministro? Un an­
tiguo mentor de la juventud argentina, el 
poeta don Ricardo Jaimes Freyre. Este hom­
bre que ha pasado toda su edad viril en con­
tacto con la juventud y que luego, ha debido 
comprenderla, ordenó ,su deliberado fusila­
miento. El célebre autor de “Castalia Bár­
bara”, que últimamente, como Embajador 
de Bolivia en el Centenario de Ayacucho, 
inclinó su frente soñadora ante el neurótico 
tirano del Rimac, quería manchar la belleza 
de sus hondas poesías con el carmín glorioso 
de ia sangre juvenil!

loria la pnimu libi»· y que ha enviado a pu­
ya» extranjera» c ínmíxcricordc» y a lo» pa­
raje» insalubre» do la patria misma, a fot 
hombre» má» eminente* del pai».

Durante e»tc período sangriento ha al­
quilado imn«n»a» jxmeione» del territorio 
patrio al capitalismo yanqui en forma de ga­
rantía del famoso empréstito Nicolau»-Sai- 
vedru, (midiendo por <1 mismo Presidente de 
la República, como "empréstito leonino". 
De» »ji< rado cl tirano de conservane eri <4 
poder a toda costa, pagando fuertes sueldos 
a Ion espía» organizado» por el militar ger­
mano Han» Kundl, jefe de Estado Jkyi-r. 
i ..asumió todo» lo» fondos del erario públi- 
blico, -in respetar ni lo» más Urgente» y sa­
grado». Entonce», apremiado de necesidad y 
de peligro, aceptó toda» la» condicione» ini- 
quilo».·!» de e»e empréstito para después, gas­
tado ya el dinero solicitado, hacer pesar toda 
la culpa de esa gestión inconcebible sobro 
el cónsul de Bolivia en Nueva York, señor 
Gumucio.

Este funcionario, ante semejante acusa­
ción del Presidente lia lanzado un formida­
ble documento justificativo que recogen, 
la historia, y en el cual, con documento-, 
comprueba la responsabilidad única dei 
mandatario, expresando en uno de su» ca­
pítulos: “gobernante autoritario que hora 
a hora nos estrecha por la plata y la auto­
rización para girar". Transcribiendo en otr» 
aparte, los siguientes términos de un cable­
grama del Presidente de Bolivia al cón»u¡ 
Gumucio: “Cierre contrato lujo mí respon­
sabilidad".

Las víctimas.·

Los mártires!—

El despotismo se desencadenó inconteni­
ble.

La voz sonora de las muchachadas univer­
sitarias llenaba de espanto al sátrapa enso. 
herbecido. Y en un impulso de furor y de 
despecho, ordenó que las mazorcas, (mazor­
cas análogas a aquellas que al servicio de 
Rozas masacraron a las poblaciones argen­
tinas), atropellaran a las Federaciones de 
Estudiantes. Las de Sucre y La Paz fueron 
invadidas por montoneras de artesanos 
ebrios que encabezados por algunos estu­
diantes vendidos al oro del presupuesto pa­
laciego, expulsaron con bayonetas y laques 
a los estudiantes, clausurando luego sus lo-

Un profundo silencio, anunciador de una paz 
definitiva, reinaba en la patria cubierta de 
celajes de oprobio. La paz impuesta por los 
zares a Varsovie, predominaba en el cora­
zón de América!

¡La paz de hierro!
Como consecuencia de esta lucha heroica, 

varios estudiantes fueron encerrados en las 
celdas del Panóptico. Allí estuvieron duran­
te trece meses, en medio de los tribunales 
castigados por 'la ley, consumiendo su juven­
tud pletòrica de optimismo y de rebeldías, 
apurando hasta las heces el elixir amargo de 
las torturas. Max E. Atristain, ex secretarlo 
de la Federación de Estudiantes de La Paz, 
fué flagelado en su prisión. Carlos A. Sali­
nas. jefe de los universitarios, fué obligado 
a dormir juntamente con un indígena va­
rioloso en una celda lúgubre. Y cada noche, 
los estudiantes presos, víctimas de su amor 
a la libertad v a la democracia, sentían que 
inmensas cantidades do agua inundaban sus 
celdas y que las puertas eran empequeñeci­
das para que no gozaran de los beneficios 
del sol ni de la luz!

Todo* lo* periodo» funesto* de nuestra 
vergonzosa historia patria han dejado, como 
recuerdo indeleble, los nombres do fus caído» 
en las contiendas cívicas. Saavedra también 
ha dejado a la posteridad loe nombre» de' 
senador Domingo L. Ramírez, de Juan Se­
gundo Alvarado y de Julio A. Guzmán. 
muertos a los rudos golpes de la tiranía, le­
jos tie los hogares, saboreando el pan amar­
go del ostracismo político. El capitán Juli·» 
Zavalctn ha sido fusilado en Tarija el 8 do 
febrero de 1924, por “haberse negado a ase­
sinar a sus hermanos los bolivianos”. Los 
ciudadanos Juvenal Reyes. Pacheco Morale», 
Gerardo Rodríguez, Carlos Quiroga. Bernar­
dino Suárez y muchos otros más. han sido 
vilmente asesinados por las tropas mercena­
rias. Numerosos sen los caídos en esta hora 
lúgubre. No conocemoo aún sus nombre·, 
pues la fría premeditación de los victimarios 
no deja ni señales de sus crímenes.

En las ciudades del Perú, de Chile y do­
la Argentina, se puede contar por centena­
res el número de los desterrados. Cualquier 
motivo de resentimiento de un satélite del 
situacionismo, es suficiente para motivar I® 
inmediata proscripción.

La política internacional.—

LATINO AMERICANA
CRONICAS
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Son atribuciones del

De mi Carcax la huella fleEspaña en Un

1. Mirada retrospectiva

Dos democracias, que cu sus orígene» fue­
ron parecidas, surgen hoy día en el conti­
nente americano: la democracia de Estado» 
l aidos y la democracia do América latina.

La democracia por lu evolución de la» íi- 
nunZos y de la economía en Estado» Unido», 
so transformó en un liberalismo imperialista

El liberalismo imperialista triunfó defini­
tivamente con los estados del norte, en la 
guerra de secesión. Dicha guerra no tuvo 
como fin la libertad de los esclavos, eso fué 
un simple pretexto para encubrir los intere­
ses de los capitalistas o industriales de los 
estados del norte que temían la competencia 
industrial de Jos estados del sur.

La democracia en los países de America 
latina es demagógica. Demagogia atempera­
da en la mayor parte de los países, aguda 
en otros y que suele engendrar tiranuelos 
y dictaduras militares.

Los países de América latina carecen de 
industrias y «le capitales, las altas finanzas 
y Ja economía del Estado, como elementos 
de luchas internas o de expansión, no tienen 
lugar preponderante en ellos.

Nuestra América está dotada de grandes 
cantidades de materias primas, que se ela­
boran en el extranjero, y son su principal 
fuente de riqueza.

La América latina no se ha industrializa­
do aún, pero se ha capitalizado con el oro 
extranjero, mejor dicho, se ha hipotecado. 
La demagogia se mantiene con pequeñas 
modificaciones impuestas por la época, por 
el ejercicio de las libertades y por las fi­
nanzas propias o extrañas. Esta democracia 
originaria de la America latina está muy 
lejos de transformarse en el liberalismo im­
perialista de los yanquis y muy próxima a 
caer en las redes de éste.

11. Feudalismo industrial y capitalista.

El capitalismo y la industria reunidos, en 
pocas manos, crearon el trust que acapara 
todas las actividades humanas. Las fábricas 
que por sus elaboraciones se asemejan, se 
agrupan, se transforman en grandes trusts 
que giran grandes capitales.

En Estados Unidos estas organizaciones 
están a la orden del día. Los trusts absorben 
todas las energías del Estado, surgen ante 
él como un poder ante otro poder y siempre 
consiguen imponerse y hacer triunfar sus 
deseos en las contiendas que con el Estado 
sostienen.

Los trusts han organizado verdaderas ciu­
dades, aun más, pueblos que se hallan bajo 
su mandato. Presiona el trust sobre el elec­
torado, corrompe la justicia formando jura­
dos que le responden y hace la opinión pú­
blica por medio de los órganos de publici­
dad, que también forman parte de su admi­
rable engranaje. La prensa diaria en manos 
de la plutocracia es el arma más temible 
que pueden esgrimir contra el gobierno, 
cuando no Jes es favorable, o contra cual­
quier otro país que se opone a sus intere­
ses. Por la prensa adulan,*· mil rajan y ame­
nazan.

La reunión de tantos intereses en pocas y 
determinadas personas, da lugar a que la 
plutocracia sea un verdadero poder dentro 
del mismo Estado en que se desarrolla y 
dentro de los países a los que concurre con 
sus industrias y sus capitales.

El sometimiento del obrero a tan podero­
so patrono, la organización de las fábricas 
sobre bases casi militares y la autoridad 
que posee el capitalismo, da un .nuevo feu­
dalismo: el feudalismo industrial y capita­
lista.

Hay fábricas que dependen de otras lú­
bricas, capitales que dependen de otros ca­
pitales, formando ei todo una gran cadena 
jerárquica, una escalera inmensa de táuri­
cas y capitales explotados. El hombre des­
aparece ante esta jerarquía del dinero. El 
nuevo señor feudal se opone al Estado y al 
obrero. El Estado cede ante el poder de 
este nuevo feudalismo, los obreros entran en 
lucha con él y las guerras entre el obrero y 
el capital comienzan. Esta es la situación 
de los Estados Unidos y la enfermedad que 
roerá su gran organismo capitalista e in­
dustrial.

La guerra social, Ja disolución del capital, 
la muerte de la industria, son Jos peligros 
que amenazan a los Estados Unidos si su 
arma de defensa fracasa.

.i la industria.
La* grande» empreros capitalistas yan­

quis que explotan en la América latina la 
minería, tienen mayor protección que los 
banqueros de parte del gobierno de los Es­
tados Unidos. Lus intervenciones armada» 
en los países libres e independientes se rea­
lizan con toda tranquilidad y sin que nin­
guna resistencia se les oponga. No sólo 
debe el gobierno yanqui proteger loe capi­
tales invertidos por sus ciudadanos en esas 
empresa» mineras, sino que tiene la obliga­
ción de apodérame de la propiedad y ase­
gurarla para su único uso.

Los países que producen petróleo pueden 
dar euenta de la actividad yanqui. Lu inter­
vención se efectúa con el pretexto de asegu­
rar el empréstito o de proteger el capital 
empleado en la explotación minera, el fin 
es someter al país y transformarlo en fac­
toría o colonia.

Los productos de las industrias yanquis 
son los que proveen a la América latina- 
Nuestra América, por la falta de industrias, 
es una factoría de los Estados Unidos, corno 
lo había sido de Europa antes de la guerra.

Los productos yanquis tienen precio* re­
ducidos para matar la competencia europea 
y suprimir todo intento de establecimiento 
de fábricas, que pudieran perjudicarlos en 
América latina. La competencia es casi im­
posible y el tutelaje industrial es un hecho.

Por los empréstitos, por las empresas co­
merciales o por la industria, los Estados 
Unidos invaden nuestra América y se apo­
deran de ella. Realizan así dos puntos de 
vital importancia para ellos: distraer a los 
obreros y conquistar nuevos mercados.

IV. — Nuestra América

Los pequeños países de nuestra Américiii 
son los que más sufren por los capitales 
yanquie y los grandes por su industrialismo.

Somos una dependencia económica e in­
dustrial de los yanquis y sólo una constante 
dedicación al trabajo puede sacarnos de es­
ta situación deprimente. Estamos en edad 
y en condiciones de bastarnos a nosotros 
mismos.

La industria debe surgir en nuestra Amé­
rica; tenemos todos los elementos y a más 
poseemos Ja capacidad dada por :1a natura­
leza de nuestra democracia, de poder ir re­
solviendo, a medida que nos transformamos 
de países agropecuarios en industriales, el 
problema obrero.
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Art. 4T — L· 
¿¡nanamente ca< 
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cío de los adhei___
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cuando lo cii
Art. 5’ — 

directivo: Di 
pronunciarse 
nuevos adhen 
las medidas disciplinarias -----
oportunas. Son atribuciones del presidí 
del vicepresidente y del secretario gen----
las que les confiera cl C- D., el cual podrá 
dictar su propio reglamento.

Art. 6’ — Para ser miembro de le S. A. 
de la "I . L. A.", es necesario solicitarlo, fir­
mando el programa y normas de la misma. 
Para la aceptación de todo adhérente se 
requieren dos tercios de votos de los miem­
bros del G. D. presentes en la sesión en 
que figure, en la orden del día, .la solicitud 
correspondiente. ,

Art. 7’ — El presente reglamento podra 
ser ampliado o reformado en asamblea ex­
traordinaria convocada al efecto, cuando el 
C. D. o un tercio de los tnieníbros de Ja 
S. A. lo considere conveniente.

2’ Convocar para el día 9 de mayo de 
1925 la primera asamblea ordinaria de ad­
hérentes, la que deberá elegir, de acuerdo 
con el reglamento que precede, los once 
mimbres titulares y los once miembros su­
plentes del C. D., por el término de 1res

3’ Aceptar como miembros de la S. A. de 
Ja "U. L. A." a todas las personas que, has­
ta la fecha han firmado el programa y nor­
mas de la núsnra.

Reunión de la primera asamblea ordina­
ria. — Uevóse a efecto la primera asamblea 
ordinaria de adhérentes de la S. A. de_ la 
“U. L. A." el día 9 de mayo de 1925. Fue­
ron elegidas las siguientes autoridades:

Miembros titulares del consejo directivo: 
Alfredo A. Bianchi, J. A. Chanctón, An­

drés D'Onofrio. Julio V. González, José Im 
genieros, F. Márquez Miranda. Gabriel S. 
Moreau, Arturo Orzaba!. Quintana, Alfredo 
L. Palacios. Carlos Sánchez Viamonte, Flo­
rentino V. Sanguinetti.

Miembros suplentes: .
Carlos A. Amaya, Julio R. Barcos. J. II- 

Brandan, Brandan Caraffa, Emilio D. Ct- 
poiletti, A. DiUón, Antonio Herrero, Alejan­
dro Lustra, Ramón Melgar (A), G. Paulsen, 
A. Riobóo Meabe.

Primera sesión ordinaria de C. D. — La 
primera sesión ordinaria del C. D. electo tu­
vo lugar a continuación de la asamblea. Re­
solvióse:

1’ Designar a los señores Alfredo L. Pa­
lacios, Carlos Sánchez Viamonte y Arturo 
Orzaba! Quintana para ocupar los cargos 
de presidente, vicepresidente y secretario ge­
nera!, respectivam'ente.

2” Continuar la publicación del periódico 
“Renovación” como órgano oficial de la 
S. A. de la “U. L. A.”, confirmando en su 
cargo al actual director, señor Gabriel S. 
Morcan.

3’ Establecer, hasta nueva orden, la sede 
de la instituera en la redacción de la revis­
ta “Nosotros”, Libertad 543, Buenos Aires.

por Bautista Iturreira
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La Editorial Reus ha inaugurado una 
nueva Sección de publicaciones que vendra 
a sumarse ¡i la larga lista de las que con 
tatito éxito viene dando a la estampa. Des­
pués de la Biblioteca jurídica, con 85 vo­
lúmenes publicados; Ja de Oposicionesi cu­
yas dos parles (Programas y Contestaciones) 
suman hasta hoy 125; la de la Revista de 
Legislación, con 32; la de Clásicos jurídi­
cos, con 12 tomos publicados y 8 en prensa; 
la Filosófica, con 7: la de Manuales de De­
recho, con 40; la Oficial. Legislativa, que 
comprende 56; la Sociológica, 15, la do Re­
pertorios, la inonumental Colección. Legis­
lativa de España, la acreditadísima Revista 
general de Legislación y Jurisprudencia, que 
lleva setenta y tres años de existencia, por 
no citar colecciones pedagógicas, literarias 
y médicas; después de todas estas publica­
ciones. repetimos, ha inaugurado una Bi­
blioteca histórica de cuya dirección se ha 
encargado personalidad tan prestigiosa como 
D. Rafaël Altamira, dos veces académico, 
catedrático, juez permanente del Tribunal de 
Justicia Internacional de La Haya y auto­
ridad universalnfente reputada.

Suyo es el primer Jibro que en esta Bi­
blioteca ha visto la luz y se titula La hue­
lla de España en América. Conocido es, en­
tre todos los empeños del venerado e ilustre 
maestro el que le hace laborar desde fecha 
ya lejana por el acercamiento de los pueblos 
de América, hijos de España, en una com­
penetración efectiva y fecunda. Y justo es 
consignar para la mayor gloria del señor 
Altamira, que á su continuado tesón aumen­
tan de día en día los frutos. Ahí está, ade­
más, la reciente creación del “Colegio Ma­
yor Hispano americano” para añadir actua­
lidad a este libro, excepcionalmentc opor­
tuno. en el que su autor, respondiendo, a su 
propia afirmación (“Difícilmente habrá otra 
nación que necesite más que España lim­
piar su infagen histórica de falsedades y 
prejuicios”) trata del modo de estudiar Ja 
profunda huella española, principalmente re­
organizando nuestro riquísimo archivo de 
Indias, de donde 'habrán do salir nuevos co­
nocimientos del más alto valor.

El libro del señor Altamira, pleno de en­
señanzas, es un incomparable breviario de 
tóspano-amerióanismo.

P«i el título se «mece «que nos encontra- 
mo» ante un autor novel, Heno <le ilusiones 
y amante del verso.

Del señor Iturrcria podemos decir que 
conjpone bien, que tiene buon oído y qtt^ 
aunque cu esta su primera producción no 
encontramos poesías de alto vuelo, hay que 
esperar que ha de producirlas más tarde si 
estudia y busca sus asuntos con mayor cui­
dado y no se impacienta.

Guando un autor joven tiene su cajón 
lleno de versos no dehe darse demasiada 
prisa en publicar un libro; debe seleccionar, 
corregir y meditar sobre la obra realizada, 
sin incurrir en precipitaciones que pueden 
perjudicarle más tarde.

mi carcax", después de todo, revela 
una -vocación bien definida.La “Unión Latino Americana” declara, 

expresamente, que no tiene vinculación al­
guna, oficial ni oficiosa con lo» gobiernos 
latino americanos. Desea, de ese modo, con­
servar entera libertad de opinión sobre Ja 
política de Jas Potencias extranjeras que 
constituyan un peligro para la libertad de 
loe pueblos de la América latina.

La “Unión Latino Americana” afirma su 
adhesión a las normas que a continuación 
ee expresan:

Solidaridad política de los pueblos latino 
americanos y acción conjunta do todas Jas 
cuestiones de interés mundial.

Repudiación del Panamericanismo oficial 
y supresión do la diplomacia secreta.

Solución arbitral de cualquier litigio que 
surja entre naciones de la América latina, 
por jurisdicciones exclusivamente latino 
americanas, y reducción de los armamentos 
nacionales al mínimo compatible con el man­
tenimiento del orden interno.

Oposición a toda política financiera quo 
comprometa la soberanía nacional, y en par­
ticular a la contratación de empréstitos que 
consientan o justifiquen la intervención 
coercitiva de Estados capitalistas extranje­
ros.

Reafirmación de los postulados democrá­
ticos en consonancia con las conclusiones 
más recientes de la ciencia política.

Nacionalización de las fuentes de riqueza 
y abolición del privilegio económico.

Lucha contra toda influencia de la Iglesia 
en ia vida pública y educacional.

Extensión de Ja educación gratuita, laica 
y obligatoria y reforma universitaria integraL

Los quo suscriben se constituyen, de he­
cho, en comisión organizadora de la “Unión 
Latino Americana”, para dictar su regla­
mento y convocar una asamblea generai a la 
<|uc asisüníir lot» adhérentes que hayan sus­
crito los propósitos y norrmts expresadas en 
Ja anterior declaración.

Enrique M. Alonso. Carlos A. Amaya, Ju­
lio R. Barco», Alfredo A. Bianchi, Alfredo 
Brandan Caraffa, Julio H. Brandan. Emilio 
Cipolletti, Andrés D'Onofrio, A. DiUón, Ju­
lio V. González. José Ingenieros, Adolfo 
Kom Villafañe, Alejandro Lastra, F. Már­
quez Miranda. Ramón Melgar (h.), E. Mén­
dez Calzada, Gabriel S. Moreau. Arturo Or- 
zábal Quintana, Alfredo L. Palacios, G. 
Paulsen. Aníbal Ponce, Carlos Sánchez Via­
monte, Florentino V. Sanguinetti, E. Stiárcz 
Calimano.

Acta de la reunión de la Comisión, Orga­
nizadora. — Reunidos los que suscrilten en 
Bueno» Aires, a los seis dies del mes de 
mayo de! año 1925, en el local del Centro 
Estudiantes de Derecho, acordaron:

!.· Adoptar el presente reglamento:
Artículo 1* — La sección argentina de I» 

“Unión Latino Americana”, constituida con 
lo* propósito» enunciados en el acta de fun-

por F. Maciel Crespo, V. Ruiz
C. Ferreyra y P. Lar regle

I
Semiología y Clínica Propedéutica, es . un 

libro muy interesante por la naturaleza de 
los asuntos en él tratados y también por el 
modo de ser tratados por sus autores.

Bien presentado y bien redactado, con 
claridad y precisión técnica, es una obra 
.que llena las aspiraciones de la literatura 
médica.

El índice que damos a conocer dará una 
idea clara de Ja importancia de la obró·?

Prólogo. Generalidades. Concepto de la 
Semiología. Interrogatorio. Facies. Decúliiirt. 
Constitución y Temperamento. Peso. Pid y 
Tejido Celular Sucutáneo. Músculos y e»- 
qttdelo. Ganglios. Termometria. Cabeza. Cue­
llo. Aparato Respiratorio. Diafragma. Apa­
rato Circulatorio. Sindrome mediastinal. JA1> 
doineii.

La cuestión del Pacífico es ia plataforma 
política de la dictadura, lia esgrimido esa 
arma con criterio obtuso e intransigente. 
Ha hecho comprender que sólo una guerra 
podrá solucionar el conflicto creado en 1879» 
No sabe el tirano que tanto en Chile como 
en el Perú y Bolivia, generaciones nuevas-, 
de odios ancestrales, llenas de un in mens· 
miraje espiritual, solucionarán, con el cora­
zón en la mano, la contienda innoble qnc 
separa momentáneamente a pueblos herma­
nos, unidos por la historia y por el común 
esfuerzo hacia .la libertad.

El despotismo boliviano sigue ciegamen­
te los falsos pasos del logrerismo peruano- 
que también encuentra en el asunto de Tac­
na y Arica soportal de intereses creados. Es 
tan íntimo el vinculo que une a Leguía y a 
Saavedra, que aquél, en un arranque de ter­
nura. obsequió a nuestro tirano una hermosa 
veglia. “La yegua de Saavedra", como la baw 
llamado los periodistas, es el símbolo que 
une a las dos tiranías más execrables de 
América.

Está desorientada la política internacional 
de mi patria. A la camarilla política impe­
rante, le importa mucho más ahogar la voz 
de los hombres libres en las tumbas abiertas 
en la proscripción, que salvar el honor del 
país o conservar la paz del Continente!

............................. ........... .
LA CULTURA ARGENTINA

APARECIO

CESAR IGLESIAS PAZ

Contra la 
dictadura 

Española
Damos u continuación el texto íntegro do 

la resolución adoptada por el doctor Al­
fredo L. Palacios en su carácter de decano 
de la Facultad de Ciencias Jurídicas y So­
ciales de la Universidad de La Plata, ante 
¡o ocurrido en Madrid con el doctor Mario 
Sáenz.

Dice asi la resolución:TEATRO COMPLETO
F- VOLUME IN

PROLOGO DE

La desorganización universitaria^—
Todavía en Bolivia no conocemos los bene­

ficios de la reforma estudiantil. Nuestras 
universidaes son Jas mismas que hace cin­
cuenta años. Y acaso peores. Los elementos 
del magisterio han sido obligados a seguir 
incondicionalmente la política del oficialis­
mo. Deben concurrir a todas las manifesta­
ciones gubernistas, firmar en los libros se­
cretos, banquetear a los zánganos del presu­
puesto, a los reyes de la situación. Deben 
dar toda clase de facilidades a los allegados 
al poder, obstaculizando a los que tienen 
limpia de humillaciones políticas la frente- 
Y los elementos docentes, ante la perspecti­
va de morir de hambre, hanse visto obli­
gados a seguir ciegamente todas Jas órdenes 
de la tiranía.

Muy pocos han sido los que han formu­
lado un gesto de dignidad, y ellos, natural­
mente. lian sido separados de sus cargos, per­
seguidos con torpe crueldad. A los cargos 
vacantes se ha llevado a los elementos más 
abyectos y serviles, y por consiguiente, más 
'^h'aT’univers'dades de Bolivia, actualmente, 
son una vergüenza para la civilización!
El tri-secidar aniversario de la Universidad

En esta situación, llegó el 27 de mano de 
1924, día en que la ilustre Universidad Ma­
yor, Real y Pontificia de San Francisco 
Xavier, de Sucre, cumplía los trescientos 
años de su fundación.

Las autoridades universitarias, en su cie­
go afán de quemar incienso a los pies del 
ídolo, trataron de festejar esc memorable 
acontecimiento con carcajadas de payasos y 
con gestos clownesco». Los universitarios 
comprendíamos nuestras obligaciones ante 
el porvenir y nuestros deberes para con nos­
otros mismos, y <1 cria ramos esc día que de­
bería ser de fiesta y de regocijo, declara­
mos. repito, de duelo intenso y de profunda 
meditación y lanzamos ante la juventud de 
América un extenso Manifiesto qnc aunque 
havamos tratado do hacerlo conocer bajo to­
do* loe cielos del Continente, ha quedado en 
medio de nuestras muralla* andinas blo­
queado por ri torpe ojo de la tiranía.

A' de esa ninnerà, mientra* se pronuncia­
ban discursos de circo conmemorando las 
gloria* de una Universidad que otrora fue 
la madre intelectual del Continente. — la 
fragua que templó el espíritu de Mariano 
Moreno y de Bernardo Monteagudo. — y 
que es hoy un sarcasmo irrisorio, los uni- 
vemitarios. en medio de las persecuciones y 
del vendaval sombrío de una dictadura si­
niestra. conservábamos la suficiente sereni­
dad para pensar en la restauración de valo­
re» perdido* y que los sabremos reconquis­
tar.

¡Hov suficiente sangre en nuestras venas, 
para derramarla en holocausto da ideales su­
blimes!
El espectro de la tiranía.—

Entretanto, de los cincuenta nWscs que 
Saavedra oprimo a Bolivia, sólo trece ha go­
bernado tranquilamente, habiendo lo* res­
tant es treinta y «¡etc mantenídola bajo la 
presión desconcertante del estado de sitio, 
sitio perpetoos que ha silenciado la voe de

Los malos gérmenes sociales.-

Ruégase a los siguientes adhérentes: Se­
ñores C. Quinzio, Carlos A. Astrada y Fran­
cisco López Merino, comunicar su dirección.

Buenos Aires, mayo 16 de 1925.

En conocimiento de que el directorio mi­
litar que actualmente detenta el gobierno 
español ha suspendido la conferencia que 
debía pronunciar en la Universidad Cen­
tral de Madrid, el decano de la Facultad 
de Ciencias Económicas de Buenos Aires, 
doctor Mario Sáenz, disertando sobre la 
“Violencia”, en el curso que dicta en aque­
lla capital, desarrollando el tema de "El 
problema de la fuerza y el derecho” y con­
siderando:

Que tal acto de fueras, realizado al día 
siguiente de haber suspendido otra confe­
rencia del doctor Augusto Barcia sobre ia 
"Liga de las Naciones", significa la expre­
sión de un sistema represivo de la libre emi­
sión del pensamiento, que ya no se dirige 
contra partidismos o teorías consideradas 
como más o menos subversivas, sino quo 
pretende ahogar la voz de la ciencia misma 
del derecho, base de los pueblos cultos y 
conquista, la más ulta de la conciencia so­
cial.

Que ese desconocimiento extremo de los 
derechos fundamentales de todo hombre de 
pensamiento entre los pueblos civilizados, a 
Ja vez que denota la incapacidad do aque­
llos que lo cometen apoyándose en la fuerza 
organizada del Estado que usurpan en su 
propio beneficio, constituye una injuria a 
la ciencia del derecho y un baldón para el 
solar do nuetra raza cuyos altos prestigios 
ii'tetactuales y morales, fundados en un 
pasudo de gloria, y acrecentados hoy por 
ilustres personalidades, todos estamos en el 
deber de custodiar como tesoro espiritual 
que que pertenece a los pueblos ibéricos.

Que cea censura desatentada, restaurado­
ra de tiempos desaparecidos hace varios si­
glos, por fortuna, se ha ejercido, contra loe 
intelectuales españoles y ahora pretende so­
focar la voz de un profesor argentino, im­
pidiendo de ese modo la obra de acerca­
miento y confraternidad Ibero-Americana 
que cutamos realizando los que aspiramos a 
un porvenir de grandeza y de gloria para 
nuestra raza, dentro de la libertad y del «le- 
techo que reconquiste para ella su puesto 
dirigente y primordial entre las demás razas 
del mundo.

Por ello, el decano de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de la Univer­
sidad de I.n Plata, resuelve:

Hacer pública su solidaridad intelectual 
con el decano de la Facultad de Ciencia* 
Económicas de la Universidad Nacional de 
Buenos Aires, doctor Mario Sáenz y su 
enérgica protesta contra el poder usurpador 
de Ja soberanía española, que lesiona loe 
derechos de la inteligencia y mancilla ios 
prestigios de la raza. — Alfredo L. Palacios. 

Julio V. González, secretario.

Hay en las sangrientas páginas de la his­
toria boliviana, un lustro y medio de vergo·- 
zosa ignominia que se llama el “bdeismo·*. 
El antiguo caudillo militar, general Belzu. 
empujó a las chusmas iletradas a cometer 
toda clase de excesos y desmanes. Inició Ί 
poderío de la oclogracia y dejó en el des­
envolvimiento democrático del país la semi­
lla torpe de la corrupción popular.

¡Igual cosa hace hoy Saavedra!
No contando con el apoyo do las masas 

populares, ha setlucido a unos cuantos co» 
el dinero y el puesto público, y entregán­
doles el ejercicio ilimitado de la fuerza y 
de la violencia, ha establecido las “mazor­
cas", encargadas de apalear a los ciudada­
nos, asesinar en los comicios electorales, y 
sembrar el espanto en los vecindarios.

Los mazorqueros de Saavedra ganan fuer­
tes sueldos y sus actos son impunes. Son 
criminales patentados con contraseña pre­
fectural.

Seguramente la historia. al juzgar la ad­
ministración del dictador Saavedra, pintará 
este capítulo con caracteres rojos. Saavedra 
es el Belzu del siglo XX!

RICARDO LEVENE
cialista”. Por ahora cito dos casos» el más 
visible y el más recóndito. “Reconocida la 
libertad de conciencia, ninguna religión debe 
declararse dominante ni patrocinarse por el 
Estado”. El artículo 2.° de la Constitución 
Nacional declara dominante y bajo el pa­
trocinio del Estado a la religión católica, 
apostólica, romana. Segundo caso: “La De­
mocracia es el régimen de la libertad fun­
dado sobre la igualdad de clases” (11), 
dice el “Dogma”. Interpretando entonces el 
pensamiento los inspiradores de la Consti­
tución. Ia república no estaría organizada 
bajo el régimen democrático, porque hasta 
el día de hoy es en ella una ficción la igual­
dad de clases. Véase, pues, cómo una ge­
neración que quisiera darse por programa 
la patriótica tarca de “continuar las tradi­
ciones progresivas de la revolución de 
Mayo”, tiene que cavar hasta encontrar Jos 
cimientos de la sociedad argentina.

Y bren, pues; creo haber dado con la 
continuidad histórica que buscábamos al 
iniciar este último capítulo. Obedece a ella 
la generación que responde al pensamiento 
de Mayo y lo continúa en su contenido po­
lítico y social. ¿Lo tuvo en cuenta la gene­
ración del 80? No; por la simple razón de 
que hubo de concretarse a realizar la ardua 
labor de organizar el país poniendo en fun­
cionamiento la flamante Constitución, donde 
iha, por otra parte, en su primera realización 
el pensamiento de Mayo. La función que le* 
tocó en suerte a los hombres del 80. llevo 
implícita una interrupción do la continuidad 
histórica. La Nueva Generación viene a reto­
mar el hilo, u recoger el último eslabón que 
forjaron los constituyentes del 53 Para ello 
es necearlo saltar por sobre la pasada gene­
ración, y por «o no* divorciamos de ella.

Ιλ Nueva Generación viene a levantar el 
espíritu y continuar la obra planeada po» 
los hombre* de la generación de la Asocia­
ción de Mayo, y por intermedio de ellos — 
y sin repetirlo*, ni copiarlos — - ■-·-—'*» 
tar. por segunda vez en má» de 
ideal revolucionario do Mayo, 
desde la organización política 
hasta la condición <ϊν. hó... 
sociedad.

Por estas reflexiones me permito creer 
que en la perspectiva histórica la Nueva Ge­
neración puede solucionar su problema, y 
puedo solucionarlo respondiendo a ios prin­
cipios de continuidad, evolución y «labo· 
namicnto históricos, con los cuales nos 
quieren poner en pugna lo· *obrevivirntr» <» 
actualhtintes de la pasada generación.

’. Ir

-
Î

-

Hacia la patria libre. ■

REVISTA DE FILOSOFIA
CULTURA - CIENCIA · EDUCACION

Pablicación bimestral dirigida por José Ingenieros y Aníbal Ponce
Λ* máj alla tz-prnUn drl movimiento intelectual contemporáneo

. <¡e la America Latina.

(β) Para dar 
mn expresión. ea 
nlficado que 
En exla ...
■'No entendemos ... 
ni tnbuleneln* de Ir 
quicio completo de .... «,·«· -

el cambio absoluto, tanto en ol ríirimon 
rior como exterior do una sociedad . Ima 
rayado* son del texto.

(7J Tcxins ratos cita» traída# hasta aqní par* 
doinoatrar la ovi*t«>ncii> en lo* nombre* de t» 
Asociación, de una noción de Kcnernclón y do 
au divorcio con ol pasado, corresponden al I'*· 
rigrafo XIII del "Dormo”.

(8) “Dogma Soclaliata", pQ. 28.
to» r>lr- Echeverría en «u "Ojeada retro*- 

pectlva": "El fundamento, pura. do nnralra
doctrina rraultobo do la condición premiar "" 
■or Impunta al pueblo Argentino por la r»- 
voluclón do Mayo; el principio do unidad de .
nuoa’r· '"ortn *oc·») dei pensamiento do Mayo. ripio* tic contmUldiUt. cvolltCion 
— la Democracia". · ... - ----- *—

(10) “Dorma SoeiBlirta". póg. CO. boa sub­
rayado· *on del texto.

inte· 
sub­

a intcrpre- 
un siglo, el 
que abarca 

r. ..... del Estado
del hombre en la

Muchos son los hombres caídos en '.a cea- 
tienda heroica. Mucha es la sangre derra­
mada en el combato diario por la» institucio­
nes y las libertades. Torpe es el despotismo 
que ahoga con mano de hierro el espíritu 
generoso de los espíritus rebeldes.

Pero hay en mi patria hombres desinte­
resados. Hay generaciones sedientas de epo­
peyas gloriosas, que llevan en el espíritu 1* 
herencia de los antiguos campeones do la 
Independencia. Hav |>cchos puro», lozano* 
con la frescura de la primavera florida, que 
ansian el sacrificio que hace inmortales a 
lo* héroes de la libertad. Y sobre todo, hay 
una firme fe en la patria libre del porvenir.

No pueden perpetuarse bajo d cirio lím­
pido de América, las sombras siniestras de 
Juan Vicente G»»me«. de Augusto B. Leguía 
v de Bautista Saavedra. Ellos no son sisa 
los últimos jirones borrosos de una era de 
ignominia que pasó por la historia de Amé­
rica. como un vendaval sombrío de salvajis­
mo atormentador. Hay en los hombres ·! 
sentimiento innato de la libertad No sei- 
mos por más tiempo esclavos, porque el ges­
to de los libertos es siempre gesto de ,. m 
pasión.

A’ seamos nosotros, los Jóvenes, los re*· 
pensables de una infamia nn- tal vez caiga 
•obre nuestra* patrias vencidas por lo* ta­
conea del despotismo, sí no escuchamos el 
grim «menso de nnestnvs nechos libres!

Sucre, “ de abril de 192$.

La Revista de Filosofía aparece bimestralmente en volúmenes 
de 150 a 200 página».

Estudia problema» de cultura superior e ideas generales que 
excedan lo» límites de cada eepccialización científica. No edita 
artículos literario», políticos, histórico» ni forenses.

Desea imprm.'ir unidad do expresión al naciente pensanüento 
argentino, continuando Ja orientación cultural de Rivadavia, Eche­
verría, Alberdi y Sarmiento. ,

Procurará contribuir a la renovación de los géneros clasicos rte 
la filosofía (psicología, ética, lógica, estética y metafísica) me­
díante las conclusiones más generales de la experiencia científica 
(ciencia» físico-naturales, biológicas y rocíales), cuyo conocimiento 
e» 1j premisa natural de toda elaboración filosofica.

Ha publicado artículos de Florentino Ameghino, José M. Ra 
rv.o·. Méfia, Agustín Alvarez, Joaquin V. González, Paul Groussac, 
K.Mi, Kn-u.l.., Arteí (Ml-irdo. 1‘cdro H. pala ¡«rlc 
¡osé V. Matienzo, Ernesto Quesada, Camilo Meyer, (.arlos O. Bun­
ge, Francisco dr. Veyga, J. Alfredo Ferreyra, Víctor Mercante, Julio 
Mercante. Julio Méndez, Enrique Martínez Paz, Gregorio Araoz Ai- 
faro, Carlos Ameghino, Alvaro Meltán Laftnur, Cristobal M. Htclccn. 
Loras Ayarragaray, Rodolfo Senet, Alberto IVilltams, -rancisco K 
Fernández, Alberto E. Custex, Raquel Camena, José O iva, Eduardo 
Acevedo, Julio Barreda Lynch, Salvador Dcbcnedetti, Jtuin I . G·-·. 
Ricardo Rojas. Maximio S. Victoria, Alfredo (-olmo, Alu:u¡ Moreau. 
Emilio Zuccarini, Augusto Bunge, Vicente D. Sierra, Raúl A. <>r 
a’ Teodoro B< ’ *' !■·'■■■ Γη,* í.hm krnostn Nelson.

Necio A. Rojas, 
mianotich. Leap
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n Melgar, Julio Cruz Ghia, Ernesto Nelson, 
Palcos, Félix Jcasate Larios, Horacio Du­

pas, E. Herrero Ducloux, Julio Noé, Alcira

cú, Ramón 
Alberto

, ddo Maup 
ts, Gabriel S. More. 
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i retrospectiva y conten 
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del filado ni con la 
s personas estudiosas 
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ipográíicos y postales.

¡ende a constituir una base de iníor- 
■poráneu de la cultura americana, y

ilercsada. emprendida sin el concurso 
sdad, no cuenta el editor con aiibven- 
lublicnción de anuncio» comercia Ir», 
que deseen recibir la Revísta, deben 
de Ja suscripción anual, estrictamenteL

adjun............... „
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ΙΠ. — Cesarismo industrial y capitalista.

Las Juchas entre ei capital y el obrero 
son dirigidas por la política yanqui al ex­
terior en forma de expansión económica. 
De este modo, en parte, consiguen los in­
dustriales yanquis y los capitalistas de la 
City distraer la atención <le los obreros y 
retardar la solución del problema obrero 
que hace rato se ha planteado.

La expansión económica de los Estados 
Unidos a los diversos países de la América 
latina, se efectúa en dos formas distintas: 
el capital y Ja industria.

Los banqueros yanquis prestan, con mu­
cha facilidad, dinero a los gobiernos de la 
América latina porque saben que se cobra­
rán. El pago de la deuda no efectuada con 
la regularidad estipulada, provoca la inter­
vención oficial del gobierno de los Estados 
Unidos para hacer respetar los intereses de 
sus ciudadanos.

Estas intervenciones son siempre expedi­
ciones militares que sontelen al país rebel­
de a las autoridades yanquis. De este modo 
el empréstito queda asegurado, la escuadra
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por Antonio Sagarna
Fragmento del discurso pronunciado en el centro 

cultural Ameghino, de Lujan, con motivo del 
Centenario de la batalla de Ayacucho.

Hablamos de “Hispano América', 
«k "América Latina", de sentimientos
V programa tic acción latino o hispano 
americano, pero yo creo que hacemos 
esto subconscientemente, repetimos al­
go que nos viene del fondo de la his­
toria o expresamos un anhelo instin­
tivo de defensa y de reconstrucción fa­
miliar; pues, en verdad, en el pasad·
V en el presente nos desconocemos los 
pueblos que cdhquístó y colonizó el 
genio de España en esta parte del inun­
do. y eso. lo repito, es falla muy 
grave para uniforj^ar un ideal y or­
ganizar un programa de acción común 
eficaz. En el aula, en el libro y en el 
periodismo se nos suministran diaria­
mente las más detalladas noticius so­
bre el origen y desenvolvimiento de 
los pueblos europeos y asiáticos y asi 
conocemos hasta la prolijidad, todo 
lo referente a las guerras .Médicas del 
Peloponeso, Púnicas, etcétera; las he­
gemonías de Atenas, Esparta, lebas. 
Macedonia; la dinastía de Piolóme·:- 
V los caprichos de Cleopatra; hoy e- 
tamos al día sobre los detalles de la 
política en el último caserío del Vene­
to y los discursos de Stressemann, las 
preocupaciones de Brant ing y los ma­
nifiestos volanderos del inquieto y 
complicado señor Blasco Ibáñez.

En cambio, se desconocen 'tastante 
— y sea dicho en honor de la verdad, 
se nota una saludable reacción — el 
origen, naturaleza especial, supervi­
vencia e influencia de las civilizacio­
nes autóctonas precolombinas,; y ello 
tiene mucha importancia, sobre todo, 
jara pueblos como el mexicano, el 
ítiatemalteco, e! peruano y el bolivia- 
to. que tienen un gran porcentaje de 
►oblación aborigen pura, bien apéga­
la al recuerdo de sus días de espíen- 
lor. conservando íntegramente su len­

gua, ciertas formas de organización, 
ciertos ritos y valiosísimos tesoros de 
la industria y del arte vernáculos, to­
do lo cual gravita en los destinos de 
esos pueblos y condiciona su evolu­
ción, por lo que a todos los america­
nos nos interesa para la compenetra­
ción el intercambio material y espi­
ritual y para la consólidacióla de uni­
dades nacionales vigorosas que hagan 
una vigorosa entidad superior america­
na. ¿En qué medida son readaptables 
a la civilización y a la democracia, 
cuál er ef-rend»miento- posible de esas 
razas que hicieron la grandeza de 
Teotihuacan, de Mitla. Palenque, Chi­
che» Itzá, las Chinampas, el Acueduc­
to de Chapultepec; o los Tampus, los 
caminos reales, las fortalezas de Sac- 
sayhuaman. Ollantaytampu. Machu 
Picchu, el palacio de Yucay. el tem­
plo de Kurikancha, ¡a ciudad de Tia- 
huanacu, los puentes colgantes del 
Apurimac y del Abancay, los andenes 
fecundos en las laderas de las altas 
montanas, las represas y las cañerías 
ríe distribución para el abrevamiento 
V el riego? ¿No es necesario, acaso, 
ahondar su estudio para sacar de sus 
tesoros los recuerdos de su releva- 
miento, para allegarnos hasta los más 
delicados meandros del alma de esas 
razas ensoñadas en su pasado y des­
confiadas del que. con justicia, tal

pación antisajona v antiyanker 
llega al de-conocimiento, a I ’

nificar qtte no adoptaré una posición 
oportunista y protocolar impuesta por 
mi cargo oficial; no, hace ya bastante 
tiempo que en la cátedra, en la tribu­
na y en la revista, he expresado mi 
categórico e inconmovido modo de ver 
.-I e-te respecto. No alabo,, seguramen­
te. los excesos del imperialismo, peti 
mi querido amigo, el esclarecido psicó­
logo. psiquiatra y sociólogo argentino, 
José Ingenieros, ha dicho en alguna 
obra suya que el imperialismo es un 
estado potencial de lodos los pueblos 
vigorosos: que se hace efectivo cuan­
do llega a un cierto gra^o de creci­
miento e integración de fuerzas que 
trascienden, influencian y domeñan; y 
creo que, sin referirnos a británicos y 
norteamericanos, podríamos encontrar 
numerosos casos comprobatorios de la 
tesis del sabio compatriota: españoles, 
franceses, italianos, alemanes, portu­
gueses — para no mentar a nuestra 
idealista América Latina — algo sa­
ben de estas cosas y el imperialismo 
de su hora fué condicionado por sus 
posibilidades y no por su escrupuloso 
respeto a las autonomías extranjeras. 
Y nosotros, los argentinos, podemos 
decir franca y sencillamente estas co­
sas, pues hemos sido, acaso, los únicos 
que anduvimos cabalgando en Roci­
nante en andanzas de la guerra y la 
pol-ítica internacional.

Yo no amo el imperialismo, ni boni­
fico sus captaciones, pero antes que el 
denuesto contra un pueblo que, des­
pués de todo, sabe organizar mejor la 
vida donde pone su ¡llanta de conquista 
o de influencia, prefiero que los otros 
pueblos, los de mi estirpe, hagan el 
drenaje ile sus vidas, eleven su nivel. *■ 
eduquen, se fortifiquen imitando les 
métodos de crecimiento y perfecciona­
miento del temido hermano.

Yo no comprendo a nuestros crio- 
llistas y tradicionalistas que protestan 
airados o lloran melancólicos contra 

el

pación antisajona v antiyunket· que 
ilega al desconocimiento, a la injusti­
cia y a la inconveniencia. Quiero sig-

gringo invasor y enriquecido, pero 
hacen ijada por i 

cidad criolla para
mejoramiento dty.
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por J. M. de la Jara y Ureta

Tremenda c» la crisis tic esta -lp>ra. 
Mite ella, el señor Leguta, su -ucrte 
política, sus intereses politicos, nah pe- 
•an un adarme en el alma do niúlié. 
El malestar de la desconfianza públi­
ca se acentúa por instantes. Y el Perú 
siente con todo encima, aún después 
de vencido, la misma mano férrea que 
le prometió la victoria. Su rebelión 
contra el sojuzgamiento tiene por e?o 
en esto instante títulos supremos e in­
contrastables.

Está debatiéndose lo que más urna 
este país,"* lo que más ha amado siem­
pre. Y la dictadura sigue oprimiéndo­
lo. Todos hemos visto a su policía 
montada atropellar y sablear diaria­
mente a los que aclamaron u la patria. 
Sus esbirros desgarraron con sus ar­
mas la bandera nacional. Li censura 
funciona en los periódicos. El telégra­
fo y el cable están intervenidos. La 
capital ignora a las provincias y las 
provincias ignoran a la capital. Igno­
ramos al mundo y el mundo nos igno­
ra. El mitin es imposible. El falso 
parlamento incorporará un día de és­
tos a su seno al “crack” que le desig­
ne su señor. El exclusivismo provi­
dencial del gobernante mantiene co­
mo ayer la eliminación de todo alto 
y autorizado consejo. Y en tanto, las 
improvisaciones forjadas por la dicta­
dura, sin más Vitalidad que la de los 
hechos consumados, recorren en sus 
pintorescas exhibiciones oratorias to­
da la gama que va de la mediocridad 
a la insignificancia. ¡Y el Perú pico­
la que de allí debé partir el rumbo que 
defina su destino ! Las prisiones se 
multiplican. En la semana de las ma 
nifestaciones cívicas hubo diariamente 
reclutamiento de centenares de presos. 
San Lorenzo intensifica por horas su 
población. El temor enerva o paraliza 
a los tímidos. La amenaza y el peligro 
se ciernen sobre los resueltos. El Perú 
sigue absolutamente sojuzgado. ¿Pero, 
es así, cabe pretender que sea así, co­
mo un pueblo puede y debe encarar v 
resolver la más grave, la pías terrible 
crisis de la vida?

El Perú quiere y necesita libertad 
para decidir de si mismo, v por sí 
mismo. El señor Leguia ni quiere ni 
podría ya dársela. El Perú necesita de 
una autoridad que tenga el’ respaldo 
de un crédito ilimitado. El señor Le­
guia acaba de quebrar. El Perú nece­
sita confiar en quienes sean capaces de 
detenerlos al borde de abismo. El se­
ñor Leguia está irremisiblemente ob­
sedido por el miedo o el· empeño de 
que no caiga al abismo =u poder. F- 
suma; ei Perú necesita un gobierno. Y 
en este momento el gobierno establ­
eante. Aferrarse a su ilegítimo 
de gobernante es*h'óy en eFSéñ. 
guía un empeño de suicidio político. 
Pero eso nos importa bien poco. Es 
sobre todo un delito contra la patria.
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ncrementar la ca- <
el cultivo, defen- '
i su heredad. Fio' s

j,. su intuición tagu- <
d problema. Así, no- ; 
lo la preocupación <

is debidas salve- ' <
del noble'c in- 

dt- independen- £
licular afectados. 1
dignamente por s

por Alberto J. AguirreSanchez, 
y exhibí 

za restii tan i h 
inkee. hechas I. 
en jus'tÌTwacìón 
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, cia de piiebîos en par 
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edificar su propia civilización, origi­
nal. fuerte y generosa.

Dejando de lado el aspecto de la 
conquista, que no es para el examen 
de un Ministro en ceremonias como 
ésta, y recordando que el asunto de las 
islas Chinchas, de Venezuela y de las 
Malvinas no fué promovido por ' 
norteamericanos, advertiré que la 
netración de dicha Nación en Sud Ai 
rica es lógica consecuencia de s 
cidad y de nuestra ineptitud par 
tear y resolver los problem: 
graves de la vida de los p 11 
culpa de ellos o de los eu 
el capital sudamericano 
........ . .......1 ' >n 
rías, de frigoríficos, de 
petrolífera, de las empresa 
sanitarias, navieras, etcéter 
qué factores liemos hecho 
los demás hermanos hispa 
nos hacen o comienzan a lis 
sólido del progreso de que 
mos? ¿Por qué ese espiri 
lista y celoso no se concr 
disposición para ir redimien 
empréstitos externos y nut 
hipotecaria — que dsbnil 
independencia — mediante empréstitos 
internos y asociaciones fuertes? Con­
testando con hechos positivo» esos 
interrogante- ae probaría mejor el pre­
gonado patriotismo, pues en los pue­
blos como en los individuos los tres 
selfs son la base y el exporienle de 
una vida autónoma.

También recusamos la influencia 
norteamericana por el carácter mate­
rialista de su civilización, su vacuidad 
— se dice — de todo idealismo y, en 
comprobación, se toma nota del núme­
ro y calidad de sus filósofos, poeta*, 
artistas, etcétera.

No quiero dar a esta pláticu el tono 
de una controversia y mucho menos 
asumir Ja posición de un renegado de 
la» características tan simpáticas de 
nuestra civilización latina, para ento­
nar loa» incondicionales a la que se 
perfila como característica de la del 
pueblo norteamericano. Soy muy de 
ini tierra, de mi raza y de mi historia, 
pero rne repugna incurrir en injusti­
cia e intolerancia > no gusto nada de 
los cnc.-isillados raciales y sociológicos 
que dividen Jos pueblo» en idealista» 
y materialista», valiente» y cobarde·*, 
generosos y egoístas, aunque reconoz­
co que, en cierto» momento», alguno» 
revelan un índice más elevado o más 
característico que otro» en determina- 
di< manifc-hicioric» de la civilización. 
Quiero. . > :::7.........
ve<c» he dicho, expresar que el ideali.»· las de nuestra vanidad? 
•no no rnn-i-le sólo en hacer verses, Bueno; ron e-to he qm-.i.l., <!<·< M 
di-ert-r -obre Kant y pintar una bella qtio nuestra tarea, la que no- nnpom· 

pm-.ta de »ol; quiere de-ir también , el deber de legatario-, .. .,Γιn. m.n.-.-

dt

P'

commuas nei que. wu luunuiu, mi · . . . .
vez. consideran el déspoto v usurpad... menosprecie las wversio, 
, , --lili · rifla Hr- I rl<'nl*ll IC<»s ilede su soberanía, violador del sagrario 

de bus vidas, incapaz del mejoramien­
to de su destino? Todo viajero ilustra­
do hace constar la riserva impenetra­
ble del aborigen, y Haya de la Torre, 
el noble universitario peruano nos con­
taba, en Paraná, las dificultades que 
debió vencer en el Cuzco. Huancayo. 
etc., para inspirar confianza, gracias 
a su dominio del Khechua, y yo me 
atrevo a afirmar, gracias a la irradia­
ción y atracción de su bellísimo espí­
ritu, entre gentes de cierta ilustración 
en las poblaciones aborígenes, en su 
generosa idea de la Universidad Po­
pular.

En cuanto al présenle, e» notoria > 
llegd* a extremos inconcebibles la mu­
tua ignorancia entre ios pueblos de 
América, y mi experiencia personal en 
un año de diplomacia me permitiría 
documentar cea afirmación. Reconoz­
camos, sin embargo, que ese estado de 
cosas tiende a modificarse favorable­
mente. Con todo, queda mucho y fá­
cil por hacer ¿Qué producimos y po­
demos producir? ¿Cómo realizaríamos 
un más fácil y frecuente intercambio? 
¿Por qué no Icemos más libros colom­
bianos. ecuatorianos, mexicano», cuba­
no·, paraguayo*, etcétera? ¿Por qué 
no conocen ellos mejor a Rivadavia. 
Alberdi, Sarmiento, .Mitre, Ameghino. 
Ixipcz. Echeverría, Gutiérrez, Quesada. 
González, Ingeniero», Lugoncs, Roja», 
cuando tan barata puede ofrecerse la 
bibliografía pertinente? En la Biblio­
teca de Lima que fundó San Martin y 
restauró, después de la Guerra del Pa­
cifico, Don Ricardo Palma, no había 
diario» y revistas argentino», y yo con­
segui, sin ningún esfuerzo, de la gene· 
ro»idad de las empresas de mi pai», el 
envío <le eron vocero» > testimonios de 
nuestra civilización.

Todos, gobierno- ► parí ¡rulan·-, 
pueden hacrr y deben hacer algo por 
un mejor conocimiento mutuo; > a-í 
al par del beneficio inmediato, desvia- 
riamo* nuestra energía de esa prcorii-
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"a todos hacen vuestros pastores”. Asís señores obispos se reunieron en 
:ret o* pora resolver - cosa- 

entes a la buena marcha de là' 
iglesia católica, sección argentina, v 
conspirar contra las leyes. Resolvie­
ron los obispos, — empleados nacio­
nales que reciben su paga por una 
disposición constitucional — desco­
nocer las autoridades y someterse in- 
cohdicionaln^Jrtte a un soberano ex­
tranjero por medio de su representan­
te diplomático, sujeto este último ex­
pulsado del país por sus actividades 
subversivas.

En abierta y franca rebeldía se ha 
declarado el clero contra las autorida­
des y las leyes, haciéndose por ello 
punible según las disposiciones estable­
cidas por las leyes en los casos, como 
este, de conspiración y de incitación 
a la rebeldía.

En la última pastoral, los obispos 
rebeldes a las autoridades de la nación 
dicen a los fieles que deben “acatar sin 
"restricción alguna lo que determine el 
"que tiene para ello toda la autoridad, 
recibida de Dios, el soberano Pontífi- 

"ce. Es la recomendación, especial que

exaliar lodo lo que tienda al perfec­
cionamiento de la estirpe, al aumento 
de su salud, su bienestar y su alegría; 
a ofrecer al hombre, desde niño, la 
mayor suma de oportunidades, para 
que encuentre amable y digna la vida;ue encuentre amable y digna la vida; 

>do lo que le permita, por una sólida 
cordial cooperación social, conocer 

aleza y sus misterios, para sa­
........ - ---------  — .1/ a nues- 

io bien y amarla así en la ple- 
ia de sus dones.
íación cuyos hijos sufren po- 
insalubridad, en que un gran 
je de sus niñitos muere por 
suciedad o fiebres, en donde 

das son pocas, sin aire ni luz, 
idas por pedagogos sectarios y 
miados por la indigencia y la 
¡deración; un pueblo que no 
tra espíritu de iniciativa y de 

i dotar de plazas, jardines, 
asilos, teatros, colonias de 
pueblo que se dice cristia- 
los evangelios, y sólo por 

sradica sus máximas; un 
puede hacer soberbios poe­

, dramas estupendos, y di­
magistrales sobre Spinoza

ría 
P
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P’< 
mi 
sertaciones _____  ____ ____
y Santo Tomás, pero ese pueblo es la 
expresión más acabada del anti-idea- 
lista, y es triste prosa su mejor verso. 

El Juez Lindsey, que Nelson nos 
describiera emocionado, en sus mag­
níficas correspondencias de hace mu­
chos años, es americano, y la institu­
ción del Juez ele Niños — que nosotros 
hemos incorporado — es de origen 
americano; la acción social, cordial, 
eficaz, amplísima en favor de la salud 
y alegría y la educación de los niños, 
es característicamente americana del 
Norte: el General Gorgas es americano 
de la Institución Rockefeller, quien di­
jo al Señor Leguia, Presidente del Pe­
rú, según este magistrado me lo ma­
nifestó el día de mi despedida, que 
había comprometido los días de su 
vida a la tarea de extirpar la fiebre 
amarilla en América; es norteameri­
cana la institución femenina que en 
Bélgica ha asumido la delicada tarca 
de salvar los millares de niños huér­
fanos, enfermos o tarados consecutiva­
mente a la guerra mundial. ¿No es un 
poema - lo he dicho muchas veces — 
el esfuerzo (pie loma en cara de rosa 
y ojos de gloria el pequeño brote de 
vida que pudo ser y muchas veces <··. 
por nuestra desidia y falta de verdade­
ro y hondo sentido humano, la des­

......... medrada figurita que vemos bailar v 
lignificando lo que mucha» declamar versos abstruses en la- fie- 
iiíhíi cvnrí-hlir ritto ol ¡zlnnlío. Inu rtn nitnolm ..... :.l...l? '

Bueno; con esto he querido decii

Im

- , - "ws.... el afianzamiento > prosperi-
-hacen patria-ios ilustres señores ©bis- “dad-^ln-ku. ohrax católicas''.

' El alto clero con la autorización del 
Rey del Vaticano se ha constituido en 
estado, mayor de la milicia católica, 
puesto que “todo, y solo bajo la direc- 
“ción de nuestros pastoreos” — dice 
la pastoral a los fieles — debe realizar­
se el movimiento sedicioso.

Boneo, el político de Santa Fe, es 
el cabecilla de la rebelión y su nom­
bramiento emana directamente de la 
Santa Sede.

O Ministerio Público debiera te­
ner en cuenta que ese señor Boneo ha 
perdido sus derechos de ciudadano por 
haber recibido empleo político de una 
autoridad extranjera sin tener la debi­
da autorización para ello y que los de­
más firmantes del manifiesto están 
fuera de la ley por sus actos de rebel­
día a las autoridades y a las leyes.

Boneo y sus secuaces, perturbado­
res de la paz social, merecen la conde­
nación pública y el castigo prescripto 
para todos aquellos que atenían con­
tra las instituciones establecidas en el 
país.

pos: recomendando acatamiento a la 
autoridad de un monarca extranjero.

En la misma pastoral se establecen 
los métodos que deben emplearse para 
entrar en las luchas políticas y hasta 
provocar si fuera necesario la contien­
da civil.

Lo primero que cree de urgencia 
constituir el clero rebelde es una mili­
cia que, como toda buena institución 
católica, reconoce como general en je­
fe al Rey del Vaticano. “Lo que hoy 
‘más urge en la continuación de núes- 

“ira actividad, es la fundación de aso­
ciaciones de caballeros y de jóvenes 
"“en todas las parroquias y en todas 
“las iglesias”. “En cada lugar elíjase 
“la forma de asociación que sea más 
“fácil de implantar, según las circuits- 
“tancias”.

Termina la pastoral o manifiesto 
político católico recordando y reco­
mendando a los fieles que en todo y 
sobre todo tengan “en cuenta el honor 
“de la Iglesia, la defensa de sus intere-
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y continuadores de la obra de libera­
ción de América, consiste en tomar el 
btten ejemplo de dondequiera que 
¡venga y ponerle el sello de nuestro 
Renio, el genio de la estirpe hispano- 
«nwricana, caballeresco, generoso, cor­
dial, humano, fantástico -— que buena 
es la fantasía para consuelo de triste- 
Xíik y pan de almas — y veamos de 
'pfluenriar a nuestro turno, por vir-

lud de la fuerza expansiva y atractiva 
de sanos valores, el genio de otros pue­
blos y <lc otras civilizaciones. “Serás 
lo que has de ser y si no no serás nu­
da”, dijo nuestro Gran Héroe Epóni- 
mo, no hay influencia yankee o ger­
mana o británica que ños cambie el 
troquel: pero no seamos ingratos ni 
medrosos, ni nos paguemos de pal 
bras, ni nos cnnxbtmos en sofismas.

Ilispano-América sana y rica, será 
llispano-América fuerte, invulnerable, 
y tendrá poetas que 1c canten y artis­
tas que eternicen en el lienzo o en el 
mármol los signos de su gloria, y mú­
sicos que traduzcan en armonías ma­
ravillosas la maravilla de su historia, 
de su espíritu hospitalario, de su ge­
nerosa democracia.


